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CAPÍTULO 1 




			 




			
HIMNOS NAVALES DE LA ANTIGUA REPÚBLICA 




			 




			
I 




			 




			—Esta guerra ha terminado —afirmó el almirante—. Lo sabemos nosotros, y pronto lo sabrá también el Imperio. 




			La General Hera Syndulla estaba casi convencida. Sin embargo, se dijo a sí misma: «Solo las rebeliones se basan en la esperanza. Las repúblicas necesitan unos cimientos más sólidos». 




			La sala de reuniones olía a ozono y resplandecía como el interior de un zafiro por los hologramas que aparecían destelleando, tras recorrer la galaxia entera para manifestarse en la sala del alto mando de la Nueva República. Once meses antes, tras la Batalla de Endor (cuando se afirmó por primera vez que la guerra había terminado), un encuentro así hubiese sido impensable. Ahora, gracias a los milagros gemelos de una red de comunicaciones hiperespaciales recién recuperada y a los potentes sistemas receptores del exdestructor estelar Liberación, los responsables de la victoria de la Rebelión intercambiaban informes como conquistadores repartiéndose un botín de guerra. 




			—El grueso de las fuerzas enemigas se ha retirado —siguió diciendo Gial Ackbar, haciéndole un gesto con la mano a un asistente que no aparecía en la holoimagen. Un mapa estelar se formó en el centro del anfiteatro. Numerosas cabezas espectrales centraron su atención en ese mapa, junto con las cabezas de los asistentes de carne y hueso que rodeaban a Hera—. Coruscant sigue estando bajo control imperial, pero las armadas lealistas nos han cedido el resto de su territorio. Eso significa que los señores de la guerra y los oportunistas han quedado aislados. Eliminar hasta el último de ellos va a requerir cierto tiempo, pero muy pocos suponen una verdadera amenaza. Nuestros grupos de batalla están eliminando las capacidades de transporte y de construcción de flotas de los últimos reductos. 




			En el mapa aparecieron unas manchas rojas: reductos de presencia imperial en la galaxia. Una serie de flechas azules, que indicaban fuerzas aliadas, rodeaban las manchas rojas. Hera reconocía los territorios ocupados más grandes: el sector Anoat, el sector Faultheen, el Abismo Chrenthoano. Coruscant, donde el regente imperial controlaba un planeta asediado de miles de millones de habitantes, brillaba suavemente en el centro del mapa. Una marca tenue como una gota de sangre representaba lo único que quedaba de presencia imperial en la Matriz de Nythlide, donde el Liberación se había pasado la última semana acabando con bloqueos. 




			A simple vista, era un mapa sencillo que comunicaba un mensaje claro: la supremacía de la Nueva República. Sin embargo, una serie de líneas más tenues sugerían una historia más complicada: rastros procedentes de una docena de puntos que confluían en una región donde las estrellas individuales se convertían en un laberinto de niebla en las Extensiones Occidentales, una región escasamente cartografiada. Lo que quedaba del Ejército Imperial, lo que el almirante había denominado «fuerzas lealistas», se escondía ahí, en el borde de las Regiones Desconocidas. 




			Hera se puso firme y habló con una voz que no era ni desafiante ni escéptica. Ackbar veía la guerra de un modo que a ella le resultaba ajeno, centrándose en las fluctuaciones de las flotas como si de mareas se tratara, y no en los esfuerzos de los mortales sobre el terreno. Pero Hera lograba reconocer la destreza de los planes del almirante, aunque pusiera en duda su sabiduría. 




			—¿Cuánto falta para localizar la base enemiga oculta? —preguntó Hera. 




			El almirante sonrió ampliamente e inclinó su cabeza bulbosa. 




			—Estamos lanzando droides sonda tan rápido como Troithe y Metalorn pueden producirlos. El jefe de inteligencia Cracken hablará sobre otras pistas que están siendo investigadas. ¿Empezamos con los informes de división? 




			La reunión adoptó un aire familiar. Y aunque Hera escuchaba lo que se decía y lo archivaba todo en la parte de su cerebro que se dedicaba a analizar informes tácticos y coordenadas en busca de importancia estratégica, su atención se centraba menos en los informes y más en la dimensión emocional de lo que ocurría en la sala. Airen Cracken empezó a hablar sobre los esfuerzos del Imperio por permanecer oculto y a citar rumores sobre un planeta agreste ocupado por legiones de soldados de asalto. Había cierta excitación de depredador debajo de su gélida fachada. La General Ria parecía agotada, pero en su boca se formó una sonrisa al hablar sobre la campaña para expulsar a la coalición realista-imperial de Xagobah. Los resoplidos y gruñidos del Almirante Ho’ror’te eran más difíciles de interpretar, pero a Hera le pareció reconocer cierta determinación cansada mientras hablaba sobre los sacrificios del Infalible y sus escoltas en la destrucción de una conspiración orquestada por uno de los visires locos de Palpatine. 




			Hera había empezado a concentrarse, percibiendo cierta incomodidad a sus espaldas basándose en un indicio de feromonas humanas o en un movimiento sutil en el aire, cuando Ackbar se dirigió a ella. 




			—¿Y su grupo de batalla, General? ¿Nythlide está asegurado? 




			—Bajo control, al menos —respondió Hera—. Dos portanaves a las órdenes del Mayor Jaun se quedarán para dar soporte a la milicia local. Ahora que el grupo de batalla ha atravesado el bloqueo, el Liberación  regresa a su objetivo principal. 




			—¿Vuelve a la cacería? —gruñó Ho’ror’te, con un tono grave distorsionado por la estática. 




			—Vuelve a la cacería —repitió Hera—. Seguiremos trabajando con el Servicio de Espionaje de la Nueva República —señaló a Cracken con un gesto de la cabeza, sin esperar ni recibir confirmación— para localizar la 204.ª Ala de Cazas imperiales. Desde la huida de esa unidad de Cerberon, solo se han confirmado algunos avistamientos, pero tenemos la confianza de que estamos en el camino correcto. Lo de Nythlide nos ha ralentizado. Sin embargo, de ahora en adelante... 




			—Su último informe sugería que la 204.ª, el Ala Sombra, está colaborando con los lealistas. 




			Esta interrupción provenía de una voz que Hera no reconoció. Era un hombre de pelo oscuro vestido con ropa de civil que se encontraba unos seis metros a la derecha de Ackbar, solo en su tarima holográfica. Una hilera de código debajo de sus pies indicaba el punto de origen de la transmisión: Chandrila. 




			Era la capital temporal de la Nueva República. La Canciller Mothma había sido incapaz de asistir a la conferencia, pero estaba presente de algún modo. 




			—Creemos que han establecido contacto, sí —comentó Hera—. Nos basamos en el rastreo de las comunicaciones. El General Cracken puede proporcionar detalles concretos. 




			—Entonces, ¿la 204.ª no debería estar escondida con el resto de unidades lealistas? Al perseguirles, se están alejando de las Extensiones Occidentales. 




			Hera tuvo que contener la sensación inmediata de desagrado por el tono de aquel hombre. No era una petición irracional. 




			—No estamos seguros de lo que está haciendo la 204.ª en esta parte de la galaxia. Sin embargo, estoy convencida de que sean cuales sean los detalles específicos, el Ala Sombra representa una verdadera amenaza. Desde la Batalla de Endor, han sido responsables de numerosos obstáculos militares y pérdidas de vidas, como, por ejemplo, el genocidio de Nacronis o el alzamiento de Cerberon. Una y otra vez, esa unidad ha demostrado su capacidad para infligir daños inesperados. No deberíamos poner en duda que siguen haciéndolo. 




			A Hera le sorprendió el apasionamiento en su propia voz. Casi tanto como le sorprendió al asistente de la Canciller Mothma, que se había puesto rígido y se había movido hasta quedar casi fuera del campo de visión de su holocámara. 




			«Estás entre amigos», se recordó a sí misma. «Quizá deberías actuar en consecuencia». Antes de seguir hablando, Hera esbozó una sonrisa con la que esperaba expresar humildad. 




			—Dicho esto, estoy igualmente convencida de que esta operación terminará pronto. El Ala Sombra no tiene adonde huir. Además, a pesar de algunas pérdidas recientes, para localizar y neutralizar a este enemigo no hay nadie en la galaxia mejor preparado que el Escuadrón... que nuestro grupo de trabajo de inteligencia. 




			Una vez más, percibió una sensación de incomodidad a sus espaldas. Sospechaba que sabía de quién se trataba, pero tenía algo más que decir. 




			—Si por alguna casualidad localizamos a la flota imperial antes de encontrar a la 204.ª, el Liberación tiene flexibilidad para abandonar su objetivo y apoyar un enfrentamiento en cualquier otra parte. Pero no me preocupa elegir un objetivo sobre el otro. El Ala Sombra puede ser derrotada. Y el Imperio en conjunto también. 




			El asistente de Mothma asintió rápidamente. Los líderes militares estaban menos atentos, aunque Hera sabía que no tenía que tomárselo mal... Todos venían a la conferencia con sus propias preocupaciones, y todos habían trabajado con los demás el tiempo suficiente como para tener cierta confianza. Si Hera les decía que la 204.ª suponía una amenaza, lo iban a creer. Si les decía que iba a acabar con esa amenaza, también lo iban a creer. 




			La conferencia pasó a otros informes procedentes de otras regiones de la galaxia, y terminó con unas palabras inspiradoras de Ackbar, a las que Hera apenas prestó atención. Finalmente, los hologramas se desvanecieron con un destello luminoso y un sonido seco. Cuando hubieron desaparecido, Hera parpadeó varias veces para eliminar las manchas de luz de sus ojos, escuchando el zumbido del reactor del Liberación. Entonces empezaron a oírse las voces de su personal, y Hera empezó a dar órdenes mientras todos se dirigían hacia la puerta. 




			Hera le estaba proponiendo a Stornvein un ajuste de los módulos de comunicaciones cuando un joven hizo ademán de separarse del grupo. Sin dejar de hablar, y sin siquiera volver la cabeza, Hera le puso la mano en el hombro y apretó delicadamente el tejido de su traje de vuelo. El joven se detuvo. Hera podía sentir la tensión en sus músculos. 




			Era un joven de piel aceitunada con el pelo castaño cuidado, que contrastaba con su barbilla y mejillas sin afeitar. Era de complexión esbelta pero firme, como un felino de la jungla aparentemente demasiado delgado para el tamaño de su presa. Cuando Hera terminó de repartir órdenes y se quedó a solas con el joven, se detuvo delante de él y le preguntó: 




			—No vas a hacerme quedar como una mentirosa, ¿verdad? 




			—¿General? —preguntó Wyl Lark. 




			—¿Tu unidad está lista para la 204.ª? —preguntó Hera, manteniendo un tono neutro. Wyl iba a tomársela en serio de todos modos, así que era mejor no presionarlo innecesariamente—. ¿Los escuadrones están preparados para la batalla? 




			Hera había ido supervisando a Wyl desde que asumió el mando del ala de cazas del Liberación. Había pasado una hora cada semana conversando con él (menos tiempo del que le hubiese gustado, más del que aprobaban sus asistentes), y prácticamente el mismo tiempo hablando sobre su liderazgo con los comandantes de escuadrón individuales. Hera conocía el estado de los pilotos y sabía que Wyl, a pesar de su inexperiencia, estaba tomando buenas decisiones en cuanto a entrenamiento y despliegue. 




			Sin embargo, Hera quería saber lo que sabía él. Wyl frunció el ceño, y Hera esperó su respuesta. 




			—Sí —respondió finalmente Wyl—. Están preparados. Necesitábamos todo este tiempo. Reconfigurar los escuadrones ha tenido su coste. Pero ahora están colaborando juntos. Los pilotos que no se han enfrentado al Ala Sombra están haciendo su investigación. Y los que sí... quieren otra oportunidad, y no van a estar más preparados quedándose sentados en el hangar. 




			—¿Pueden ganar? —preguntó Hera. 




			—¿En un combate justo? —Wyl sonrió débilmente, con un aspecto demasiado cansado para su edad—. Creo que... tal vez. Aunque hasta ahora, un enfrentamiento frontal con el Ala Sombra nunca ha salido bien. 




			—Haré todo lo posible para que tengamos ventaja —dijo Hera—. Pero si se da el caso, es posible que tengamos que atacar en circunstancias poco ideales. —Hera percibió resistencia en el rostro de Wyl, pero siguió hablando—. Si el Ala Sombra es una de las únicas unidades lealistas operando fuera de Coruscant o de las Extensiones Occidentales, eso los convierte en uno de los pocos comodines que le quedan por jugar al Imperio. Eso los hace... 




			—… Valiosos. 




			«Estás aprendiendo», pensó Hera, y sintió una punzada de tristeza. Sin embargo, intentó mantener un tono de voz alentador. 




			—Exacto. No quiero que sigan operativos cuando llegue el momento de la última batalla. 




			Salieron juntos de la sala de reuniones y recorrieron los corredores del Liberación. Hera reprimió un escalofrío al ver los paneles negros pulidos del suelo, las pálidas rejillas de iluminación y las puertas geométricas. Los indicadores de emergencia de color carmesí habían sido desactivados, pero el reacondicionamiento de la nave por parte de la Nueva República se había realizado muy rápido, y el Liberación seguía teniendo aspecto de destructor estelar imperial. 




			Hera pensó que en algún lugar de un lejano sistema estelar, la Comodoro Agate estaba en el puente de un Halcón Estelar Nadiri recién construido. Esa nave era el orgullo de la flota de la Nueva República, todo un símbolo de reconstrucción. Una nave construida a partir de componentes de destructores estelares desmantelados, convertida en algo todavía más poderoso. Si las cosas hubieran ido de otro modo, si el Estrella Polar no hubiera sido destruido sobre Troithe y hubieran necesitado una nave nueva con tanta urgencia, ahora mismo Hera seguramente estaría a bordo de un Halcón Estelar y no en un destructor reformado a toda prisa. 




			No era que le envidiara a Agate su posición. Pero le resultaba difícil caminar por el Liberación sin que se le despertaran malos recuerdos. 




			Wyl siguió a Hera. 




			—La última batalla —repitió Wyl—. ¿Cree en lo que ha dicho el almirante? 




			—¿Tienes dudas? 




			—Bueno, me acuerdo de lo que se decía después de Endor. Hace un año que todo está a punto de terminar. —No había amargura en su voz—. No culpo a nadie por haberse equivocado. Confío más en su juicio que en el de cualquier otra persona. 




			Hera había sido igual de culpable que los demás por creer que la guerra iba a terminar tras la muerte del Emperador. Había tenido motivos para dudarlo y, sin embargo, se lo había creído. En ese momento había anhelado volver con su familia, y ahora tenía que luchar con ese anhelo para intentar responderle a Wyl con la mayor honestidad posible. 




			—Lo creo —afirmó Hera—. Sigo diciéndome a mí misma que es optimismo, pero los hechos encajan. El Imperio no puede seguir luchando. 




			Wyl sonrió levemente. Hera no estaba segura de si el chico no estaba satisfecho con su respuesta o si había algo que lo preocupaba. Antes de que tuviera ocasión de preguntárselo, Wyl dijo: 




			—Deberíamos recibir noticias de los demás muy pronto. En su último mensaje, han dicho que se comunicarían en un plazo de seis horas. 




			—Muy bien. Hablaremos en cuanto llegue alguna comunicación. 




			Wyl pareció tomarse esa afirmación como un permiso para retirarse, y Hera dejó que se fuera. Esa había sido su oportunidad para preguntarle qué era lo que le preocupaba, y sospechaba que iba a sentirse culpable más tarde por haber desperdiciado la oportunidad. Pero tenía que elaborar planes de batalla, realizar simulacros y encontrar reemplazo para un ingeniero jefe. Había demasiadas cosas que hacer para poder acabar con el Imperio, y aunque los problemas de Wyl eran tan reales y vitales como los de cualquiera, todos los problemas de Hera eran urgentes. Principalmente el Ala Sombra. 




			A decir verdad, Hera se había contenido durante la conferencia de guerra. No sabía lo que estaba haciendo la 204.ª, pero los rumores procedentes de sistemas aislados eran espeluznantes, demasiado terroríficos e imprecisos como para comentarlos públicamente. 




			Muy pronto, tal vez «en un plazo de seis horas», Hera iba a saber si sus pesadillas se habían hecho realidad. 




			 




			
II 




			 




			Nath Tensent agarró la tela de color vino con sus dedos fornidos y apartó a un lado la cortina, para encontrarse delante de la nariz prominente de un h’nemthe. El humanoide reptiliano emitió un sonido entre un siseo y un aullido, y entonces se escurrió con una agilidad sorprendente por debajo del brazo de Nath, pasando junto a Chass na Chadic y perdiéndose en el gentío que se concentraba en la carpa de los vendedores de crustáceos del Circo de los Apetitos Mortales. 




			—¿Ya estás haciendo amigos? —preguntó Chass. 




			Sin soltar la cortina, Nath volvió la mirada hacia la theelina. Una chaqueta marrón demasiado grande cubría su cuerpo compacto y musculoso, cubierta por algunos mechones de su cresta de pelo verde. 




			—Es lo que hago —respondió Nath, y se adentró en la oscuridad del hueco de las escaleras. 




			Chass apartó la cortina refunfuñando y lo siguió. Nath inhaló mientras subía, volviendo a familiarizarse con aromas olvidados tiempo atrás: aceites de cocina tioneses, vísceras de remolinélago y el olor ceroso de la seda critokiana. Lo invadió repentinamente un recuerdo de Piter, medio desnudo, acurrucado dentro de una sábana como si fuese una crisálida. 




			«La vieja tripulación se divirtió mucho aquí en su día», pensó, sonriendo mientras avanzaban hacia otro pabellón. Aquí el ambiente era más relajado y había menos gente. La gente que había se concentraba en los márgenes de una estancia llena de humo amarillo. Había unos pilares bajos con montañas de chips de datos, velas y fruta pudriéndose. Algunos mercaderes intercambiaban collares baratos por créditos. Nath hizo una breve pausa para orientarse, antes de dirigirse a la abertura en las cortinas del final del espacio, pero aminoró el paso al ver que Chass estaba observando los vendedores y los altares. 




			—No me habías dicho que esto fuese algo religioso —murmuró Chass. 




			Nath se encogió de hombros. 




			—Es una forma de maquillar el negocio. Oráculo tiene estilo propio, pero aparte de eso no es más que una comerciante de información. 




			Chass se entretuvo un momento al pasar por delante de un altar, y entonces volvió junto a Nath. 




			—Todo bien. Solo tienes que avisarme cuando haya que empezar a disparar. 




			—Si... —la corrigió Nath, aunque no pudo contener una sonrisa—. Si hay que empezar a disparar. 




			—Lo que tú digas. 




			Nath se rio, pero empezó a vigilar a Chass por el rabillo del ojo mientras se dirigían a la abertura. Nath se quedó pensando en ella. Algo no parecía en su lugar. Había algo nuevo, diferente de la amalgama de autodesprecio inconfeso, furia amarga e impulsos suicidas en el que vivía Chass cuando se conocieron. Había estado mal desde lo de Cerberon, y si Nath hubiera sido más cercano a ella, hubiese podido saber si podía llegar a convertirse en un problema. Pero tal y como estaban las cosas... Chass estaba en la cola de su lista de compañeros de escuadrón afligidos. 




			—Capitán Tensent —dijo una voz seca cuando entraron en un espacio cavernoso. Había pantallas circulares colgadas de correas de cuero, rodeando el larguísimo cuello de la mujer que estaba sentada en el centro de la sala. Unos ojos color ámbar observaban desde los lados de una cabeza blanquecina. Parecía que el peso de su cráneo pudiera hacer que el cuello se desmoronara en cualquier momento. 




			—¿Cuánto tiempo ha pasado desde tu última confesión? ¿Tres años? ¿Cuatro? 




			—Creo que te quedas corta. Hace más. Pero no te lo tengo en cuenta —respondió Nath—. A veces los días avanzan rápido, otras veces van a paso de tortuga. ¿Recibiste mi mensaje? 




			—Sí. ¿Me traes rutas de patrulla? 




			Nath se acercó a un banco bajo y dejó caer todo su peso. Mantenía una expresión impasible, para intentar que no se notara su sorpresa. 




			—Ya hace tiempo que no estoy con el Imperio —respondió Nath, y resistió la tentación de añadir: «Tú debes de ser la única que no lo sabe. No es algo muy reconfortante para una oráculo»—. ¿Qué te parecen unos cuantos secretos de la Nueva República? 




			—Son más fáciles de encontrar. No valen tanto. ¿Qué me puedes ofrecer? 




			El instinto de Nath lo impulsaba a querer comprobar la reacción de Chass antes de continuar. Se esforzó en mantener la mirada fija en la Oráculo, y bajó la voz. 




			—Movimientos de tropas por el espacio de los hutt. Podría ser útil para cualquiera que haga negocios por aquellos lares. 




			La Oráculo ajustó una de las pantallas colgantes y respondió: 




			—No lo creo. 




			«Así me gusta. Todavía sabe regatear». 




			Nath se inclinó hacia delante. 




			—Códigos de desencriptamiento de transmisiones de prioridad tres. Sirven durante una semana... se puede aprender mucho en una semana. 




			—Es mejor, pero todavía insuficiente —replicó la Oráculo. Su fino cuello se movió hacia atrás y sus ojos ámbar se abrieron y se cerraron. Entonces volvió a acercar el cuello hacia Nath y centró su mirada en él—. ¿Tienes contactos dentro del Servicio de Espionaje de la Nueva República? 




			—Algo así —respondió Nath. 




			«Soy del Servicio de Espionaje de la Nueva República», pensó Nath. 




			Nasha Gravas, protegida del difunto Caern Adan, había acudido a él después de Cerberon y le había pedido que hiciese de intermediario entre el Servicio de Espionaje y el grupo de batalla de Syndulla. Nath había accedido, y ahora tenía una medalla, autoridad y acceso a un verdadero cofre del tesoro de información confidencial. Haber estado a punto de morir por salvar un planeta con miles de millones de habitantes tenía sus recompensas. 




			—¿Y bien? —preguntó la Oráculo. 




			—Diez nombres —dijo Nath—. Operativos encubiertos de mi elección. No hay garantía de que vayan a ser útiles, pero eso es lo divertido. 




			Observaba fijamente a la Oráculo mientras escuchaba un gruñido de Chass. Si Chass tenía dudas sobre si Nath tenía autoridad para hacer un intercambio así, no se equivocaba. Nath tenía la certeza que no iba a hacer nada al respecto. 




			La Oráculo cerró los ojos y agitó la mano por delante de las pantallas colgantes. Las pantallas empezaron a mecerse lateralmente, alcanzando una velocidad antinatural. Parecía inevitable que una de ellas fuera a golpear a la Oráculo... pero ninguna lo hizo, y pronto perdieron impulso. La Oráculo abrió los ojos y esperó a que las pantallas se detuvieran totalmente antes de volver a hablar. 




			—El Señor Moteado Gris, Guardián de los Secretos, aceptará tu sacrificio —afirmó la Oráculo. 




			—El Señor Moteado Gris es generoso, como siempre —respondió Nath. 




			La Oráculo le entregó una tableta de datos, y Nath introdujo una serie de nombres y coordenadas. Cuando terminó, se la devolvió a la Oráculo, que la introdujo entre los pliegues de las cortinas del espacio. 




			—Y ahora —dijo Nath—, es hora de la bendición que hemos venido a buscar. 




			—El sector Croynar —afirmó la Oráculo. 




			Nath se quedó esperando. La Oráculo no dijo nada más. 




			Chass se aclaró la garganta. Nath levantó la mano y dijo: 




			—¿No podrías precisar un poco más? ¿Un sistema en concreto? 




			—Las situaciones cambian rápidamente. El sector será suficiente para vuestras necesidades —sentenció la Oráculo. 




			—¿Es ahora cuando empezamos a disparar? —preguntó Chass. 




			Nath se puso en pie, sintiendo el crujir de sus rodillas, y le hizo un gesto a Chass para que no hiciese nada. 




			—Si el Señor Moteado Gris dice que el sector es suficiente, entonces el sector es suficiente. Siempre has sido justa conmigo, Madame Oráculo, ¿no es así? 




			—Actúo en concordancia con los deseos de mi amo —afirmó la Oráculo—. Sigue tu camino, Capitán Tensent, Héroe de Troithe. 




			«Supongo que al final sí que te han llegado las noticias», pensó Nath. 




			Rodeó los hombros de Chass con un brazo, llevándosela de allí con la mayor firmeza posible sin incitarla a una pelea. 




			—Así es como se hacen los negocios aquí —murmuró Nath. 




			Chass se quitó su brazo de encima y volvieron a las escaleras. 




			—Entonces, si solo hay que leer el guion y aceptar lo que nos dan, ¿por qué nos han enviado a nosotros? ¿Es que el servicio de inteligencia no tiene agentes para eso? 




			—Sería lo normal, pero van escasos de personal. Además, confían en mí para encontrar al Ala Sombra. 




			Chass soltó una carcajada y estuvo a punto de ahogarse. 




			—¿Confían en ti? 




			—Lo suficiente —respondió Nath, y la llevó por un laberinto de carpas, escalinatas y escaleras de cuerda. Nath no había visto nunca el Circo de los Apetitos Mortales tan concurrido, ni tan bullicioso. La gente ya no les tenía miedo a las patrullas imperiales o a los soplones, y la Nueva República no suscitaba las mismas preocupaciones. Estaban cerca de las plataformas de aterrizaje, caminando por debajo de los faroles azules tenues de la Cámara de los Holos Lascivos, cuando Nath estuvo a punto de chocarse con un humano fornido como un muro y vestido con un abrigo que parecía un bantha vuelto del revés: un amasijo de parches de pelaje y conductos intestinales. 




			—Capitán Tensent —dijo el propietario del abrigo, observándolo con unos ojos redondos y brillantes—. «Cae al suelo como una hoja a la deriva; se pudre en otoño y bajo la invernal escarcha; hasta que el declive se vuelve vida, y renace y vive de nuevo entre las ramas». 




			Su rostro le resultaba lejanamente familiar, y el poema todavía más, pero Nath no lograba asignarle un hombre a ese hombre gigantesco casi olvidado. Así que decidió afirmar: 




			—Ha pasado un tiempo, hermano. 




			Nath lo observó, y advirtió la curvatura en su labio y el temblor en la mano cerca de la cadera. «Quizá esté buscando pelea», pensó Nath, «pero sabe que es probable que pierda. O está esperando refuerzos». Ninguna de las dos ideas le gustaron. 




			—¡Hargus! —exclamó Nath, acordándose repentinamente de su nombre. Sonrió al recordar una docena de conversaciones de sus tiempos de extorsión y supuesta protección cuando era piloto de TIE. Hargus siempre había sido rápido en pagar, había mantenido la cabeza baja y había causado pocos problemas. Pero eso había sido mucho tiempo atrás, y si la gente no cambiaba, las circunstancias sí—. Hargus, estás viejo. ¿Tú y los demás seguís trabajando en el culo del Corredor Corelliano? 




			—Con algunos cambios. Está bien no tener que pagar por el privilegio. —Los ojos de Hargus miraron por encima del hombro de Nath—. He oído decir que ahora eres un pez gordo. Un gran héroe. 




			—Veo que los rumores vuelan. La mujer de los muelles nos ha hecho descuento por amarrar. 




			Chass estaba en posición de alerta, lista para correr o para atacar. 




			—¿Ahora? —preguntó Chass. 




			—Eso parece —respondió Nath. 




			Nath no pudo localizar a los refuerzos de Hargus. No apartaba la mirada de él. Nath estaba pensando que esperaba que Chass comprendiera su papel cuando de repente le lanzó un puñetazo en la barbilla a ese hombre gigantesco. Nath notó el dolor en los nudillos mientras la cabeza de Hargus se echaba hacia atrás y su mano se apartaba del bláster que llevaba en la cintura. El gentío empezó a acercarse y a gritar. Nath todavía no había recuperado el equilibrio cuando sintió la palma de la mano Chass entre sus hombros, empujándolo para que avanzara mientras gritaba: 




			—¡Vámonos! 




			Nath escuchó el crepitar de unos disparos de bláster que le pasaron por encima de la cabeza, y sintió el calor de los rayos. Empezó a correr. Chass iba justo detrás de él, tan cerca que le llegaba el olor de su sudor. 




			—Hay tres ahí atrás —anunció Chass—. Dos de carne y hueso, un droide. Un pequeño droide sonda cazador. 




			Atravesaron otras cortinas. Se podrían haber separado para ocultarse entre el gentío, pero Nath suponía que no estaban a más de un minuto (máximo tres) de la plataforma de aterrizaje. Era mejor huir. Atravesando a toda velocidad el pabellón de la comida, apartó de un golpe a un mercader que iba cargado con bandejas de escarabajos fritos, y echó un vistazo hacia atrás. Vio movimientos, gente apartándose, destellos de metal, pero nada que su cerebro pudiera captar detalladamente. «Por lo menos ya no están disparando», pensó. «La multitud nos sirve de cobertura». 




			Sin dejar de correr, cogió el comunicador. 




			—Prepárate para despegar —gritó Nath—. ¡Nos persiguen! 




			Nath no se esperó a recibir confirmación, y cambió el comunicador por la empuñadura de su bláster. 




			Treinta segundos más tarde estaban fuera de los pabellones, lejos del gentío, corriendo por el puente de mármol fino que se extendía desde el borde del acantilado hasta una plataforma de aterrizaje. Una ráfaga de rayos de partículas los perseguía mientras Nath se concentraba en correr sin resbalar. Tenía la mirada fija en las botas, pero sonrió al sentir una oleada de calor procedente de la plataforma de aterrizaje. Cuando levantó la mirada, el transporte Ala-U estaba un metro por encima del suelo, con la puerta de carga abierta. 




			Chass fue la primera en entrar. Entonces se dio la vuelta y tiró de Nath, gruñendo mientras los disparos de bláster impactaban en el marco de la puerta y hacían saltar chispas sobre el cuello de Nath. 




			—¡Abre fuego! —gritó en dirección a la cabina. 




			El suelo temblaba. La puerta de carga se cerró deslizándose. La ráfaga enemiga aumentó de intensidad. El Ala-U empezó a girar, dando sacudidas en la gravedad del planeta. Nath dejó atrás a Chass y con un solo movimiento entró en la cabina y se dejó caer en el asiento del copiloto. A través del ventanal neblinoso, Nath advirtió a Hargus y a sus socios al otro lado del puente. Uno de ellos, un hombre corpulento y peludo todavía más grande que Hargus, llevaba algo cargado al hombro. 




			«¿Eso es un maldito cañón rotativo?». 




			Si lo era, tenía suficiente potencia de fuego para partir en mil pedazos el ventanal del Ala-U y acribillar a Nath con los fragmentos. 




			Empezó a toquetear los controles y se volvió hacia la mujer que tenía sentada a su lado. Llevaba una capa y unos ropajes amplios de color gris que parecían cosidos a partir de sábanas manchadas, y su rostro era un mosaico de placas quitinosas. Algunas eran de color violeta profundo, otras de un color malva más claro jaspeado con vetas blancas. Algunas estaban astilladas y descoloridas, otras pulidas y brillantes. Desde lo más profundo de ese rostro, que era como el mapa de un mundo astillado, unos ojos profundos observaban el caos que tenían delante. 




			—¿No estamos disparando por algún motivo? —preguntó Nath. 




			—No es el Imperio —respondió Kairos con un susurro gutural. 




			Nath blasfemó y cargó el armamento. 




			—Tampoco son amigos. —Ajustó la potencia y cambió al modo de disparo manual. Desde treinta metros, podía reducir a ceniza a Hargus y sus matones. 




			«Y entonces... ¿qué? Saben que eres un héroe de la Nueva República. ¿Quieres manchar esa reputación tan bonita? ¿Crees que tus jefes estarán contentos con ese enfoque diplomático?». 




			Podía gestionar las consecuencias. 




			«Por no hablar de que Hargus está resentido por motivos genuinos. ¿Se merece morir por ello?», pensó Nath. Él no era así y lo sabía. 




			Podía oír a Chass manipulando algo en el compartimento principal. El cañón rotativo de Hargus estaba apuntando al Ala-U. Nath blasfemó, apuntó el armamento del Ala-U y apretó el gatillo. 




			Los cañones del Ala-U destellearon y el puente quedó hecho añicos, sustituido por una nube de polvo y un sinfín de trozos de mármol cayendo hacia el abismo. No logró escuchar la reacción de Hargus y sus matones, y apenas podía distinguir sus siluetas al otro lado del puente, pero su siguiente ráfaga dirigida hacia el Ala-U falló por unos diez metros. La nave empezó a ganar altura y Nath volvió a centrarse en la consola. Comprobó el escáner. No se acercaba ninguna nave, no había descargas de energía ni misiles fijándolos como objetivo. 




			«Te estás ablandando», pensó Nath. Seguro que Hargus estaba pensando lo mismo. Quizá Chass también. 




			—La próxima vez —le dijo a Kairos— si alguien nos está disparando, tú le disparas. 




			La mujer no dijo nada, y siguió ajustando la distribución de potencia del Ala-U como si no le hubiera escuchado. 




			A Nath no le sorprendió. Kairos apenas había dicho una palabra desde que emergió de su sueño curativo en Cerberon. Nath no sabía qué pensar de ella. No sabía si había cambiado. No sabía si había dejado de ser una depredadora enmascarada, o si el hecho de poder asociar un rostro y una voz a sus acciones solo le daba un aspecto más fresco... pero seguía siendo la misma asesina de siempre. 




			Tarde o temprano, alguien iba a preguntarle qué diablos estaba ocurriendo. Alguien que fuese capaz de sonsacarle una respuesta. 




			—Menudo equipo tenemos —murmuró Nath, mientras cogía los auriculares de la consola. Tenía un mensaje de la Oráculo para el Liberación, y un viaje muy largo por delante para ver lo que podía significar ese mensaje. 




			 




			
III 




			 




			El hiperespacio envolvía por completo el interceptor Ala-A. Sus energías cósmicas acariciaban el ventanal del caza como espuma espacial. Wyl Lark sentía los motores de la nave palpitando al ritmo de su respiración. Su asiento desgastado se tensaba y chirriaba con cada uno de sus movimientos. En el pasado, los viajes a la velocidad de la luz le habían parecido algo asombroso a la vez que aterrador. Ahora era una experiencia casi meditativa. Un momento de tranquilidad antes del trueno. 




			¿Cuántas veces más iba a viajar de este modo? ¿Cuántos saltos más iba a hacer hasta poder cumplir sus promesas a Hogar y a la Nueva República? 




			Todos estos pensamientos se desvanecieron cuando empezó a sonar una alarma. Instintivamente, acarició la consola antes de desactivar la señal. Una cuenta atrás indicaba su regreso al espacio real en menos de un minuto. 




			—A todas las naves —anunció Wyl, tras apretar el botón del comunicador—, prepárense para la llegada a Midgor. 




			En el desolado sector Croynar tan solo había tres sistemas estelares que pudieran tener algún valor estratégico, alguna construcción conocida, recursos extraíbles o formas de vida. Eso significaba que si la información que Nath le había transmitido al Liberación era correcta, había una probabilidad entre tres de que Wyl encontrara el Ala Sombra esperando bajo la pálida luz verdosa del sol de Midgor. El sistema estelar tenía muy pocos atributos que lo hicieran deseable, pero un viejo sifón electromagnético podría haber sido un objetivo si el Ala Sombra estaba desesperada por conseguir tecnología o chatarra. 




			Le respondieron varias voces. 




			—Escuadrón Granizo a punto. 




			—Escuadrón Destello a punto. 




			—Escuadrón Salvaje a punto. 




			Más de treinta cazas listos para actuar, pero nadie del Escuadrón Alfabeto. Nath y los demás todavía estaban en ruta. El Liberación estaba reservándose en caso de trampa. Era una misión, como lo había expresado la General Syndulla, de «reconocimiento pesado». 




			Wyl respiró hondo y volvió a hablar. 




			—Permanezcan en contacto, carguen las armas, pero no ataquen sin instrucciones. —Wyl percibió los nervios en su voz, pero no trató de suprimirlos. Su obligación no era no tener miedo... solo inspirar lo mejor en los pilotos—. Si están ahí fuera, estarán tan en ascuas como nosotros. Son muy buenos pilotos, pero no son leyendas. Están hechos de carne y sangre. 




			—Sangre humana —intervino el agudo gorjeo de Essovin, la Líder Destello—. Cuerpos blandos. Sin ofender, Comandante. 




			Hubo una oleada de risas incómodas, mayormente del Escuadrón Destello. 




			—No me ofende —respondió Wyl. 




			Los pilotos de Ala-X del Escuadrón Destello todavía no se habían enfrentado al Ala Sombra. Eran recién llegados, convocados por la General Syndulla para dar soporte a la misión en lugar del Escuadrón Vanguardia. Wyl no podía culpar a Essovin por no comprender la magnitud emocional del momento. Pero el Escuadrón Granizo había perdido a la mayoría de sus bombarderos Ala-Y en Cerberon. El Escuadrón Salvaje también había perdido compañeros a manos del Ala Sombra; el escuadrón se había formado a partir de los restos de la heterogénea fuerza de asalto de Wyl con rozadores y coches de las nubes de Troithe, y se había convertido en el hogar de pilotos dispersos y cazas estelares desiguales. Los escuadrones Granizo y Salvaje comprendían visceralmente la amenaza del Ala Sombra. Al igual que el Escuadrón Alfabeto, habían sufrido un lento proceso de desgaste y unas masacres brutales. Necesitaban algo más que un sentido del humor engreído. Necesitaban que se reconocieran sus traumas. 




			—Hemos estado entrenando para esto —concluyó Wyl—. No tienen ni idea de en lo que nos hemos convertido. 




			Wyl rezaba para no estar conduciéndoles a su muerte. Se avergonzó al sentirse aliviado por la ausencia de Nath, Chass y Kairos, como si sus vidas fueran más valiosas que las de los pilotos a los que conocía menos íntimamente. Aunque no los hubiera visto mucho últimamente. Aunque las cosas con Nath hubieran sido difíciles desde lo de Cerberon. 




			El brillo del hiperespacio se desvaneció y sintió la sacudida de la desaceleración. Se le clavó el arnés en el pecho y las estrellas volvieron a su posición. De la oscuridad emergió el resplandor color jade de Midgor. Todavía con la cabeza dándole vueltas, Wyl se fijó en la consola, intentando procesar las lecturas a medida que su instrumental se recalibraba. 




			—¡Detecto algo! —anunció con tono breve y profesional Vitale, la mujer con la que Wyl había flirteado, y con quien casi había establecido una amistad antes de convertirse en su comandante en Troithe—. Tres naves, tal vez cuatro. 




			—Recibido, Salvaje Dos —confirmó Wyl. Ajustó sus sensores, sintió el reconfortante sonido de los interruptores que activaban uno tras otro sus dedos enguantados, y confirmó la aportación de Vitale. Su escáner de comunicaciones parpadeó, lo cual sugería comunicaciones imperiales encriptadas en el sistema. 




			—Escuadrones Salvaje y Granizo, mantengan posición —anunció Wyl—. Escuadrón Destello, síganme. Vamos a echar un vistazo. 




			Escuchó varias respuestas afirmativas. Wyl activó el acelerador y dirigió su nave hacia las marcas brillantes que había en su escáner. Una vez trazado el rumbo, le pareció como si el universo estuviera totalmente inmóvil y sus impulsores no hicieran nada. En la inmensidad del espacio real, los únicos indicios de que estaba en movimiento eran los indicadores de su consola y, a sus espaldas, las luces de los demás cazas estelares. 




			Pasó casi un minuto antes de poder empezar a vislumbrar puntitos en la oscuridad. Sus sensores hicieron una estimación de la velocidad y el volumen de las naves lejanas. Eran demasiado grandes para ser cazas, pero más pequeñas que fragatas. Cañoneras, tal vez, pero Wyl no podía hacerse una idea de sus especificaciones. No tenía los conocimientos enciclopédicos que poseía Yrica Quell. 




			«Quell». 




			Wyl había visto morir a muchos amigos en la guerra. Pero la pérdida de Quell era distinta de la pérdida de Sonogari o de Sata Neek. 




			—Necesito identificación —anunció Wyl—. ¿Alguien los reconoce? 




			—En la parte de atrás hay uno que parece un remolcador de carga imperial —respondió Ghordansk. Ghordansk tenía una respuesta para todo, y la mitad de las veces tenía razón—. Además, está a alta temperatura... podría ser una fuga de radiación. 




			Wyl modificó el ángulo de acercamiento, inclinándose a un lado. Los bordes de los puntitos de luz de las naves imperiales estaban parpadeando, como si tuvieran escudos encendidos o... Volvió a comprobar sus sensores, y se fijó en las firmas de calor. 




			—Mantengan la distancia —dijo Wyl—. Voy a hacer un reconocimiento. 




			Envió potencia a los impulsores y volvió a ajustar el comunicador, mientras aceleraba hacia la formación enemiga. Los sonidos confusos de mensajes cifrados resonaron en su cabina. Entrecerró los ojos y se inclinó hacia delante, hasta que los puntos de luz empezaron a cobrar forma. Eran unas siluetas negras de líneas rígidas. Eran claramente imperiales, pero estaban desprovistas de los ángulos agresivos de los destructores estelares. De sus laterales emanaban llamas y arcos eléctricos, que bailaban y se perdían en el vacío. 




			—Aquí el comandante de cazas Wyl Lark, a las naves imperiales. Por favor, informen de su estado. 




			Podía tratarse de una trampa, lo sabía... Un cebo dejado por el Ala Sombra para atraer a naves de la Nueva República. Las naves de carga imperiales podían estar preparadas para detonar, o podía haber cazas TIE escondidos cerca de allí. 




			Llegó una respuesta, tan distorsionada que no pudo comprenderla. 




			—Aquí Wyl Lark. Repita, por favor. 




			—Aquí el Capitán Oultovar Misk del carguero Cima Diamantina.  Necesitamos asistencia y estamos preparados para rendirnos. Repito. ¡Nos rendimos! 




			Wyl se había acercado bastante y estaba al alcance de cualquier armamento. Un destello de luz le llamó la atención. Volvió la cabeza, temiéndose una descarga de cañonazos. Pero en lugar de ello, lo que vio fue una erupción de fuego y metal fundido desde el lado de babor de una nave de carga. 




			No era una trampa. O al menos no creía que fuese una trampa. Podía ser algo peor. 




			—¿Capitán Misk? —dijo Wyl—. ¿Qué le ha pasado a su convoy? 




			La voz vaciló y finalmente respondió, interrumpida por ráfagas de estáticas y ruidos mecánicos: 




			—Estuvimos en una batalla. Nos atacaron unos cazas TIE. Derribaron nuestra escolta en cuestión de minutos, y entonces siguieron adelante. 




			—¿Por qué? —preguntó Wyl—. ¿Por qué iban a hacer algo así? 




			—No lo sé. Estábamos... Estábamos operando bajo la protección del Consejo de Yomo. Imagino que una de las demás facciones decidió oponerse, y venir a por... 




			La voz se detuvo. Al principio, Wyl pensó que algún problema técnico la había detenido. Pero entonces escuchó una respiración pesada y algo que solo podía ser un llanto. 




			—Imperiales contra imperiales —sentenció la voz—. Eso es la guerra ahora. Familias matándose entre ellas, juramentos rotos. ¿Cómo puede ser que...? ¿Nos van a ayudar? 




			Wyl sintió un estremecimiento. 




			—Por supuesto. Por supuesto que les ayudaremos. Quédense donde están. Se acercan más naves nuestras. 




			Wyl le envió una señal de luz verde al Liberación y ordenó a sus escuadrones que asistieran en las tareas de evacuación y control de daños. Intentó asegurarse de que los cazas no se pusieran en peligro, sin por ello perjudicar la misión de rescate. No era una trampa, al menos no era una trampa montada por el Cima Diamantina y las demás naves de carga, pero eso no era ninguna garantía de que hubiese pasado todo el peligro. 




			Mientras trabajaban, Wyl pensó en las palabras del Capitán Misk. En el Ala Sombra y todo lo que era capaz de hacer. En todas las atrocidades imperiales cometidas después de la Batalla de Endor. No había presenciado nada de todo aquello en su momento, pero había leído sobre la Operación Ceniza... La destrucción de planetas enteros, como Nacronis, que no suponían ninguna amenaza para el Imperio. 




			Se preguntó qué horrores les deparaba el futuro, ahora que el Imperio estaba realmente desesperado. 
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«LAMENTO A UN MAR DE CIENO» (CANCIÓN FÚNEBRE DE NACRONIS) 




			 




			
I 




			 




			El planeta que se extendía por debajo del carguero pesado era una gran mancha emborronada de marrón y verde, animada únicamente por tres lunas rosadas, cuyo movimiento era visible a simple vista si se prestaba la atención suficiente, del mismo modo que se podían advertir las nubes en movimiento aunque a primera vista pareciesen inmóviles. Un flujo constante de datos en los márgenes de la pantalla integrada en el ventanal del carguero acompañaba esta pequeña exhibición natural. Los datos describían la deriva de los restos en el lado de babor del carguero y las lecturas de energía de la superficie del planeta, que seguramente eran deflectores improvisados. Pero la atención de Soran estaba fijada en la luna central. Creía que eso le daba el aspecto de un hombre plenamente concentrado. 




			—Aquí el Coronel Soran Keize de la 204.ª Ala de Cazas imperiales y el portanaves Yadeez. En respuesta a las acciones traicioneras del Consejo de Yomo, a su desafío de la orden de la Gran Almirante Sloane de dirigir todos los activos al sector D’Aelgoth, a su negativa a reconocer el regente legítimo del Imperio en Coruscant, y a su alianza con el Sindicato Shiortuun, entre otras, hemos venido a aplicar el castigo en este planeta. 




			El discurso no requería una concentración profunda. Pero creía que tanto su tripulación como sus víctimas se merecían que adoptara un aire de gravedad. Tomó una respiración profunda, percibiendo el punzante olor a cobre de las viejas cargas de mineral, y prosiguió. 




			—A lo largo de las siguientes veinticuatro horas, el planeta Fedovoi Fin quedará inhabitable. El Consejo de Yomo morirá con el territorio que usurpó. El Gobernador Brashan, el General Tuluh y su séquito de criminales serán borrados de la historia. Esto no es negociable. No se aceptará la rendición. Todos los traidores serán castigados. 




			«Esto es la Operación Ceniza», pensó, aunque no lo dijo en voz alta. Había perfeccionado el discurso en las semanas anteriores, y no le parecía necesario dar tantos detalles. 




			Su mirada se apartó de la luna rosada y se centró en la tripulación del puente. La Cadete Coora («Alférez Coora», pensó Soran, ya que él mismo había autorizado su ascenso) se inclinaba demasiado sobre su consola táctica, tratando de ocultar su ansiedad. El Teniente Heirorius miraba con frecuencia al mofletudo Capitán Nenvez, que hacía repiquetear su bastón en las placas de cubierta. Soran escuchaba a sus espaldas la respiración suave de su asistente. 




			Todo estaba según lo había previsto. Volvió a fijar la mirada en la pantalla. 




			—Al resto de los habitantes de este planeta, les ofrezco una elección. En su día, fueron imperiales... no solo nominalmente, como ahora, sino en sentimiento y en jerarquía. Pueden volver a serlo, pero si aceptan la derrota de sus superiores desleales y el fin del planeta que ocupan. Reafirmen su lealtad al verdadero Imperio. Abandonen Fedovoi Fin. Únanse a nosotros en la órbita, y podrán asistir a la 204.ª en su misión... 




			«Su misión de purgar cualquier planeta mancillado por los imperiales que se atrevieron a huir de la sombra del Emperador». 




			—… O si no están capacitados para tales funciones, serán escoltados a un punto de encuentro con la flota imperial. En cualquier caso, Fedovoi Fin debe desaparecer. Si se niegan, morirán con el planeta. 




			Para algunos, era una elección válida. Sobre todo para aquellos que tenían naves y no les apuntaba con el bláster algún seguidor del Consejo de Yomo. Pero entre todos aquellos capaces de unirse al Ala Sombra, algunos aceptarían la muerte como alternativa. Serían fieles al Consejo de Yomo por motivos ideológicos o pragmáticos. Estarían dispuestos a luchar por su planeta, porque estaban arraigados a su planeta por vínculos ancestrales. Pensarían que las amenazas de Soran eran un farol, o que era posible derrotar a sus fuerzas, o que los restos del verdadero Imperio estaban tan debilitados que no eran dignos de su lealtad. 




			A Soran le quedaba cierta piedad, y no se alegraba por sus muertes inevitables, pero tampoco vaciló en su tarea. Le había cedido la 204.ª a alguien como la Gran Almirante Sloane por un motivo, y ese motivo no implicaba ninguna quimera de que el Imperio pudiera evitar su propia destrucción gradual. Los problemas de la 204.ª en Cerberon habían reafirmado su creencia de que el Ala Sombra requería un propósito para sobrevivir, y le había enseñado la necesidad moral de mirar más allá de su propia unidad y de asumir la responsabilidad por todos los soldados imperiales que se cruzaran en su camino. Ahora, purgando un planeta tras otro, veía a su gente aferrándose al deber que les habían dado. Cuando acogían a recién llegados a su causa, lo celebraban. Cuando derribaban cazas TIE y arrasaban ciudades, creían ser patriotas vengándose de los traidores que les habían impedido conseguir la victoria tras la muerte del Emperador. 




			La tarea que le había asignado la Almirante Sloane no era la tarea que Soran hubiese elegido. Pero era suficiente. Necesitaba que el verdadero Imperio mantuviera con vida a su gente. 




			Por lo menos, hasta que los condujera a todos a la perdición. 




			—¿Ha habido alguna respuesta? ¿Alguna señal del planeta? —preguntó Soran. 




			Heirorius volvió la cabeza desde el puesto de escáneres y comunicaciones. 




			—Ninguna respuesta, Coronel. Estamos detectando picos de energía procedentes de la superficie... creo que están activando los cañones de iones. 




			Heirorius se había unido al Ala Sombra en Dybbron III, cuando ese planeta fue devorado por esta segunda Operación Ceniza. Soran imaginaba que Heirorius recordaba lo que había ocurrido allí, aunque al fin y al cabo era un veterano con veinte años de experiencia y era demasiado profesional como para dejar que se notara. 




			—Muy bien. Envíen la orden para avanzar. La escolta se colocará cerca de las lunas. El Comandante Broosh liderará a los cazas TIE en la entrada en la atmósfera. 




			El puente, previamente en silencio exceptuando el zumbido de la maquinaria y los pitidos de las consolas, se llenó con las voces tenues de los tripulantes comunicando órdenes y transmitiendo peticiones. Los datos que iban apareciendo en la pantalla incorporada en el ventanal fueron variando en color e intensidad a medida que los escuadrones de TIE establecían un rumbo y las naves más grandes se preparaban para el fuego de cobertura. La escolta del Yadeez incluía un par de corbetas de clase Raider remodeladas y con poca tripulación, una cañonera pirata extraída de los depósitos de pruebas de Dybbron, y una nave de vigilancia vaciada y reconstruida para el combate. Los escuadrones de TIE seguían los estándares imperiales solo por comparación con el resto de la escolta; eran una verdadera amalgama tecnológica, y lo que en su día hubiesen sido escuadrones uniformes reglamentarios de cazas TIE de modelo estándar eran ahora una mezcla heterogénea de interceptores, bombarderos, golpeadores y otros diseños singulares, saqueados de entre las víctimas de la 204.ª 




			Ninguna de las naves del Ala Sombra tenía la potencia de fuego necesaria para arrasar completamente Fedovoi Fin. Pero la improvisación se había convertido en una habilidad primordial desde la Batalla de Endor, y la primera Operación Ceniza había demostrado que cada planeta tenía sus debilidades. 




			—¿Los cazas TIE van directos a la capital? —preguntó su asistente, ubicada detrás de Soran, a la derecha. 




			—Es más sencillo eliminar las defensas planetarias antes de empezar el trabajo de verdad —respondió Soran. 




			—Más sencillo, tal vez. ¿Qué hay de las ventajas del pánico? 




			Soran arqueó una ceja y se volvió hacia ella. La Teniente Yrica Quell tenía los brazos plegados sobre el pecho, vestida con una blusa amplia de tela oscura que no lograba ocultar lo escuálida que estaba. Cuando Soran la había conocido, le había parecido delgada pero sólida, como una viga de acero. Ahora era comparable a una verja de acero con cuchillas afiladas. 




			—Explíquese —le pidió Soran, con el tono de un instructor hablándole a un pupilo. 




			—Ya nos han enviado la potencia de fuego pesada. Solo suponen una verdadera amenaza a corto alcance. Si atacamos primero las regiones polares, podrán deducir nuestro plan, pero no tendrán la movilidad para detenernos. Cuanto más avancemos, más miedo tendrán. Serán más propensos a cometer errores. 




			—También tendrán tiempo para prepararse —objetó Soran—. Supongamos que nuestra evaluación de sus capacidades es imprecisa... cuando finalmente ataquemos la capital, podríamos perder cazas TIE. Podríamos perder pilotos. 




			Quell parpadeó sobre unos ojos inyectados en sangre, escondidos detrás de unos mechones de pelo. 




			—O tal vez podríamos descubrir que el Consejo de Yomo ya ha sido derrocado. El planeta no puede estar estable de ningún modo. Los civiles aterrorizados y los lealistas pueden trabajar juntos si les dejamos tiempo suficiente. 




			Soran sopesó el argumento. Tenía mérito, aunque también conllevaba riesgo. Quell le estaba pidiendo que introdujera elementos desconocidos en una ecuación ya casi resuelta, y no obstante... 




			—Muy bien —concluyó Soran. A lo largo de las últimas semanas, había aprendido a apreciar los instintos de Quell, aunque no siempre confiara en ellos. 




			Soran se volvió demasiado rápido como para poder percibir la reacción de Quell, aunque podía imaginar que iba a permanecer con la misma expresión neutra que había tenido desde que había llegado a bordo del Yadeez. 




			Soran le dirigió más órdenes a Heirorius, y las voces que se oían por todo el puente cambiaron sutilmente de tono mientras seguían apareciendo actualizaciones en la gran pantalla. Soran esperó un minuto, dos minutos, escudriñando el campo de batalla en busca de algo que se saliera de lo ordinario. Una fuerza secundaria oculta en una de las lunas, una red de defensa planetaria enterrada con un alcance superior al de los cañones de iones. Sin embargo, no vio nada que lo preocupara. 




			Los primeros bombarderos TIE se acercaban al casquete polar del norte del planeta. Soran ajustó el comunicador del puente y escuchó al Comandante Broosh ordenando el lanzamiento de bombas sobre la zona objetivo. Las imágenes transmitidas por los cazas TIE mostraban capas de hielo destrozadas, reducidas a vapor en un instante. Alrededor de los bordes de los cráteres de las bombas, unas capas de hielo enormes se precipitaban sobre los orificios. Se liberaban gases que llevaban milenios bajo tierra, generando una niebla ondulante. 




			Soran le dio la espalda a la pantalla y le hizo un gesto a Nenvez. 




			—Hágame llamar si me necesitan —ordenó Soran, y se dirigió hacia la compuerta que comunicaba el puente con el corredor central. Escuchó pasos que lo seguían, pero no volvió la mirada. 




			Cuando ya había avanzado unos seis metros por el estrecho corredor, lejos del alcance auditivo de la tripulación del puente, Soran volvió a oír la voz de Quell. 




			—¿No lo supervisa? 




			Soran siguió caminando. 




			—No. 




			—Es una operación de combate. 




			—Hasta que se produzca un contraataque, es un proyecto de geoingeniería. 




			—Es su comandante... —dijo Quell, con un leve tono cortante en la voz. 




			—Y ellos ya tienen sus órdenes. Confío en que las ejecutarán sin mi supervisión meticulosa. Yo tengo otros deberes que requieren mi atención. 




			Soran pensó que el genocidio era una tarea onerosa sin una Estrella de la Muerte para agilizarla. La primera Operación Ceniza había implicado satélites de control climático, temblores sísmicos provocados y tsunamis artificiales. La atmósfera de Fedovoi Fin iba a ir envenenándose gradualmente a medida que los cazas TIE fueran abriendo cada vez más depósitos de gas. Las bases militares del planeta estarían protegidas de los ataques químicos, pero el Ala Sombra podía neutralizar esas bases mediante métodos tradicionales. La población era tan reducida que había pocos efectivos militares. 




			Se preguntaba si el impacto psicológico de una operación así era mayor que el que sufrieron los artilleros de la Estrella de la Muerte, que eliminaron a miles de millones de personas tirando de una palanca. Reprimió ese pensamiento antes de que se descontrolara. Iba a llevarlo a lugares desagradables e insatisfactorios, y no le dejaría otra opción que continuar. 




			Siguió caminando. Las pisadas no lo siguieron. Hizo un gesto con la mano. 




			—Venga si quiere, Teniente. Me iría bien su punto de vista. 




			—Por supuesto —respondió Quell, con un tono de voz escarmentado pero tan profesional como siempre. 




			Se abrieron paso por el interior de la nave, introduciéndose por escotillas y agachándose por debajo de conductos y tuberías. El olor de metal antiguo quedó enmascarado primero por el aroma de verduras hervidas y grano aplastado, luego de sudor y finalmente de combustible al pasar sucesivamente por la cocina, los camarotes de la tripulación y la sección de ingeniería. Los sistemas de oxígeno de un destructor estelar estaban diseñados para neutralizar los olores, pero este carguero pesado centenario era mucho menos lujoso. Cuando Soran llegó a su camarote, introdujo su código de acceso tres veces, antes de que el mecanismo de bloqueo emitiera un sonido metálico y la puerta se deslizara dos centímetros. Soran tuvo que empujarla para acabar de abrirla. 




			Una vez dentro, dio un solo paso para llegar a la silla de su escritorio y le hizo un gesto a Quell para que se sentara en la litera. Levantó la pantalla de su terminal y examinó los datos. 




			—¿Quería hablar? —dijo Quell. 




			Soran la miró fijamente por primera vez desde que habían dejado el puente. 




			—Quiero que me vuelva a hablar de Remordimiento del Traidor. 




			—¿Sobre qué exactamente? 




			Quell trató de esconder su cautela, sin lograrlo, claramente preocupada por la posibilidad de que la estuviera poniendo a prueba. Tal vez lo estuviera haciendo. Al fin y al cabo, Yrica Quell era un verdadero enigma. Sin embargo, las razones de Soran no implicaban duplicidad o subterfugio alguno. 




			—Ha dicho en alguna ocasión que los imperiales que desertaban a la Nueva República como usted pero no eran seleccionados para el servicio... quedaban en una especie de limbo. Casi olvidados en el campo. 




			—Así es. 




			—Eso fue hace meses. ¿Qué cree que ha sido de ellos? 




			—¿Quiere decir si siguen allí? —preguntó Quell, y se quedó esperando una respuesta. Soran asintió con la cabeza, y Quell prosiguió—. Quizá no estén allí, pero probablemente sigan en una especie de limbo. Dudo que la Nueva República esté aceptando a muchos desertores nuevos tanto tiempo después de Endor... Si es así, es probable que hayan cerrado completamente Remordimiento del Traidor y hayan transferido al resto de gente a unas instalaciones permanentes, para someterlos a juicio y a castigo. 




			—¿Cree que habrán reforzado la seguridad desde que usted escapó? 




			—Es posible, aunque dudo que les interese tanto como para dedicarle los recursos necesarios. 




			Soran volvió a asentir con la cabeza, escudriñando a Quell y dejándose llevar por sus pensamientos. Quell hablaba sobre Remordimiento del Traidor con un distanciamiento propio de un analista, y no con la pasión de alguien que hubiera sufrido semejante humillación. No le supuso una sorpresa. Quell nunca reconocería haber perdido el control, y haría todo lo posible por conservar su dignidad estoica en presencia de un oficial superior. Pero a la vez eso alzaba un velo entre ellos que Soran era incapaz de atravesar. 




			Soran era responsable de que Quell hubiera acabado en Remordimiento del Traidor. De decirle que la guerra estaba perdida y que se iba a destruir a sí misma si permanecía con la 204.ª después de la primera Operación Ceniza. De insistir en que desertara. 




			Poco tiempo después, él mismo había desertado de la unidad en un intento erróneo de predicar con el ejemplo. Mientras Quell había sido recluida e interrogada, esperando sentencia mientras los rebeldes reclutaban a algunos de sus compañeros, Soran se había convertido en el nómada Devon. 




			En el tiempo que habían pasado alejados del Ala Sombra, tanto Devon como Quell habían aprendido que la Nueva República no era un lugar indulgente. Mientras que Devon había regresado a la 204.ª al enterarse de la tragedia de Pandem Nai, una agresión de la Nueva República que había acabado con la vida de la Coronel Shakara Nuress y que había estado a punto de destruir un planeta, Quell se había quedado pudriéndose hasta abandonar toda esperanza de poder empezar una nueva vida bajo el régimen de la Canciller Mothma. Por lo que le había contado, Quell había huido y había localizado el Ala Sombra en Cerberon. 




			¿Y desde entonces? Soran había investigado la historia de Quell tanto como le había sido posible, hasta concluir que le parecía bastante plausible. Ciertamente había lagunas, omisiones intencionales y ofuscaciones que sugerían una verdad más complicada. Sin embargo, Soran percibía en ella una sinceridad esencial. Consideraba que Quell era responsabilidad suya. 




			Le había ofrecido un lugar como su asistente. Quell tenía alma de piloto, pero al principio no había cazas TIE disponibles para ella. Más adelante, cuando se recuperaron tres golpeadores TIE dañados y fueron añadidos a la unidad, Quell dijo que había otros pilotos que necesitaban más esas naves. Estaba claramente traumatizada y quería evitar el combate. Soran no se lo reprochaba, aunque no llegaba a comprender hasta qué punto había cambiado. Como tampoco comprendía lo que sus propios cambios significaban para su relación como mentor y estudiante. 




			—Ya ha empezado la farsa judicial —dijo Soran. No estaba seguro de cuánto tiempo se había pasado dejándose llevar por sus pensamientos. Quell mostró cierto interés solo por cortesía—. Van a hacer desfilar Fara Yadeez ante un tribunal y la van a acusar de graves violaciones de los derechos fundamentales de los seres vivos. Como si ser la última gobernadora de Cerberon implicara que tuviera que llevar la carga de los pecados de todos sus predecesores. —Soran bajó la mirada hacia su terminal y examinó una docena de líneas de noticias y códigos—. No dudo que haya soldados imperiales que han hecho cosas atroces, pero... ¿Hasta qué punto pueden los rebeldes juzgar justamente el destino de sus enemigos? 




			—¿Es una pregunta retórica? —preguntó Quell. 




			—No. Usted ha estado más cerca que yo de la justicia de la Nueva República. 




			Quell lo confirmó con una mueca. 




			—No estoy segura de lo que significa ser justo en estas circunstancias. 




			—¿Cree que el Imperio era justo? —preguntó Soran. Podría haber añadido: «¿Que la destrucción de Nacronis o de Fedovoi Fin es justa?», pero solo hubiera servido para hacerle daño a Quell, no para ayudarla en su razonamiento. 




			—No —respondió Quell. 




			—Entonces debe de creer que la justicia, sea lo que sea, representa algo más que los meros antojos del poder político de turno. 




			—Supongo que sí —reconoció Quell—. Aunque no sé qué es lo que representa. 




			—Entonces concéntrese en la pregunta: ¿Pueden los rebeldes juzgar justamente el destino de sus enemigos? 




			La expresión resignada de Quell cambió a una de diversión amarga. Era la expresión de una mujer que había perdido una partida, a la vez admirando la belleza de su derrota. 




			—No. No creo que puedan. 




			—Y sin embargo nos juzgan a nosotros, y mientras tratamos de eludir su justicia nos convertimos en... —Soran alzó una mano, a punto de señalar la pared, las estrellas al otro lado y la atrocidad sin sentido que se estaba llevando a cabo en el planeta. Quell lo observaba con un interés que se parecía mucho a la nostalgia, pero aunque Soran sabía que Quell estaba cansada de los baños de sangre, saturada con tanta muerte, no la conocía lo suficientemente bien como para confiarle palabras que pudieran ser consideradas traicioneras. 




			Un sonido procedente del corredor le evitó tener que proseguir. El bloqueo de la puerta del camarote emitió una vibración y la puerta se apartó los dos centímetros habituales. Quell se puso en pie. Soran le hizo un gesto para indicarle que no se moviera, mientras se ponía en pie él también y se dirigía a la puerta. 




			No vio nada a través de la abertura. No se escuchó ningún otro sonido. Con un movimiento rápido y fuerte, apartó la puerta a un lado. Lo que vieron fue una figura ataviada con ropajes rojos, con una placa de cristal fracturada en lugar de rostro. Tenía uno de los brazos colgando a un lado, fracturado entre el codo y el hombro. La figura estaba totalmente inmóvil, exceptuando el borde inferior de sus ropajes, que ondeaba ligeramente sobre el suelo alrededor de unos pies inexistentes. 




			Como si un relámpago lo hubiera iluminado repentinamente, un rostro marchito apareció en la placa facial, para desvanecerse poco después. 




			—Desafío —chilló una voz—. Desafío. Desafío. 




			El rostro que habían visto fugazmente era el del difunto Emperador Palpatine, pero la voz no lo era. 




			—¿Qué quiere? —preguntó Quell. 




			—Nada que pueda decirnos —respondió Soran—. Si el Mensajero del Emperador todavía lleva un mensaje, está encerrado dentro de su cerebro sintético. 




			La máquina permaneció unos instantes más delante de la puerta. Entonces, como si se sintiera insultado, dio media vuelta y se alejó por el pasillo. 




			Soran sintió que se le había acelerado el corazón y soltó un susurro siseante. En su día, llegó a pensar que se había librado del Mensajero, el heraldo de la Operación Ceniza, la personificación de todo lo que había de corrupto en el Imperio, que había acechado al Ala Sombra desde la Batalla de Endor. Llegó a pensar que se había librado de él, pero había vuelto. Y cuando Soran sucumbió a la furia y le partió la placa facial, la máquina no había hecho nada. 




			Aunque lo consolaba poco, Soran estaba agradecido de que su gente estuviera tan consumida por su misión como para volver a tratar esa máquina como un objeto de adoración. Todavía recordaba la visión de Nord Kandende a bordo del Nido de Águilas sangrando delante del Mensajero en un acto perverso de ofrenda. Los juicios de Cerberon habían hecho que la unidad se centrara en la supervivencia, y desde entonces las ocupaciones de la Operación Ceniza (el agotador trabajo diario de servir al Imperio, de reunirse con aliados y participar en la gran estrategia de la flota) habían distraído a las mentes ociosas de toda superstición, al menos de momento. El aislamiento los había llevado a la confusión. La jerarquía les aportaba claridad. 




			Soran pensó en la facilidad con la que el Ala Sombra había aceptado la nueva Operación Ceniza. Estaban demasiado agradecidos de tener una dirección como para poner en duda durante demasiado tiempo la naturaleza de sus tareas. 




			—Retírese —le dijo Soran a Quell. 




			—¿Señor? 




			Soran se apartó de la puerta y se forzó a esbozar una sonrisa sutil para indicar que su abrupto cambio de humor no era culpa de Quell. 




			—Debería descansar. Si la misión de Fedovoi Fin es tan sencilla como parece, entonces es una oportunidad para recuperarse. Se acercan otras misiones. Supondrán un reto mayor. 




			Quell se lo quedó mirando. Soran casi esperaba que le preguntara: «¿Qué misiones?». Pero Quell se limitó a asentir con la cabeza y pasó por delante de él para salir al pasillo. Soran cerró la puerta detrás de ella. 




			Había muchas cosas que requerían su atención: las actualizaciones, rumores y fragmentos de noticias procedentes de toda la galaxia que aparecían en su pantalla, la masacre que se estaba produciendo más allá de las paredes del Yadeez, y la gran pregunta acerca de Quell: ¿Qué podía esperar de ella? 




			Pero ahora mismo solo podía pensar en la voz de la máquina, diciendo: «Desafío. Desafío. Desafío». 
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«LA CAÍDA DE KHUNTAVARYAN» (BALADA, ORIGEN DESCONOCIDO) 
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			—Aquí el Coronel Soran Keize de la 204.ª Ala de Cazas imperiales y el portanaves Yadeez. En respuesta a las acciones traicioneras del Consejo de Yomo, a su desafío de la orden de la Gran Almirante Sloane de dirigir todos los activos al sector D’Aelgoth, a su negativa a reconocer el regente legítimo del Imperio en Coruscant, y a su alianza con el Sindicato Shiortuun, entre otras, hemos venido a aplicar el castigo en este planeta. 




			El pelo oscuro de la persona que pronunciaba estas palabras enmarcaba un rostro angular de labios finos, y su voz tenía el timbre de un forense recitando un informe de autopsia. Hera Syndulla apenas lo miraba. Ya había visto tres veces aquella holograbación, y lo que importaba ahora era cómo reaccionaba ante aquel horror el resto de la sala. 




			Sentados alrededor de la mesa oscura de la sala de conferencias estaban Wyl Lark, Kairos, Chass na Chadic y Nath Tensent, los restos de lo que Caern Adan había denominado «el grupo de trabajo del Servicio de Espionaje de la Nueva República sobre la 204.ª Ala de Cazas imperiales». Estaban todos en silencio, con el rostro iluminado por el resplandor azul del holograma. Hera los miraba fijamente, como si la intensidad de su mirada pudiera atravesar sus cráneos, para intentar comprender por qué Wyl y Nath estaban sentados tan separados, por qué Chass na Chadic tenía la mandíbula apretada con tanta fuerza y la mirada perdida en el espacio, y por qué la mano extendida de Kairos se retorcía, como si fuese una mujer invidente trazando el contorno del rostro de Keize. 




			Hera no tenía ninguna duda de que estaban alterados, pero necesitaba saber si estaban listos. 




			La grabación pronunció su amenaza final y el holograma desapareció con un destello. Volvieron a encenderse las luces de la sala de conferencias del Liberación. Los pilotos se movieron en sus asientos, tensos. Fue Hera quien rompió el silencio. 




			—Esa grabación es de hace tres días —anunció Hera—. Se estaba repitiendo en un canal al que accedimos a través de ese convoy imperial que encontramos... como si alguien lo hubiese dejado como advertencia. No hemos recibido noticias sobre el estado de Fedovoi Fin, pero podemos asumir que el Ala Sombra llegó y se fue. 




			Hera siguió hablando, conteniendo la indignación que sentía y manteniendo el tono de voz. 




			—En el último recuento, Fedovoi Fin albergaba medio millón de tropas y sus familias. Es cierto que era mayormente un puesto militar... pero no hemos visto una matanza de este tipo desde la Operación Ceniza. 




			Nath gruñó, como si nada de esto lo sorprendiera. Kairos puso ambas manos planas un centímetro por encima de la mesa. 




			—El Imperio está devorando a los suyos —sentenció Chass. 




			—Sí —afirmó Hera—. Los lealistas han ido a la guerra contra las facciones escindidas. Y los pobres civiles, atrapados en el fuego cruzado. 




			—Soran Keize —intervino Wyl—. Hemos oído antes ese nombre. 




			No estaba de duelo. Estaba centrado. «Muy bien», pensó Hera. «Sé que es muy difícil». 




			—Efectivamente... —empezó a decir Hera, pero Nath levantó un dedo, y Hera le hizo un gesto para que hablara. 




			—El servicio de inteligencia ha enviado los archivos hace una hora —informó Nath—. Soran Keize, la mano derecha de la Coronel Shakara Nuress. Un as del vuelo. Lleva casi veinte años en el juego, ha entrenado a la mayoría de los pilotos del Ala Sombra. La última vez que oímos hablar de él era el Mayor Keize, pero... 




			—… Pero también creíamos que había muerto —Wyl acabó la frase. 




			Nath volvió a gruñir. 




			—Eso fue lo que nos dijo Quell. Definitivamente no estuvo en Pandem Nai. Cuando eliminamos a Nuress, dejamos a la unidad sin líder. Lo que no sabíamos era que Adan tenía una pista que sugería que Keize estaba vivo en alguna otra parte. 




			«Lo cual sugiere que Yrica Quell mintió acerca de su mentor, como también mintió sobre su participación en la Operación Ceniza». El pensamiento le produjo a Hera un pinchazo de frustración y resentimiento, además de una oleada de pena. Por muchos errores que hubiera cometido Yrica Quell, y habían sido muchos, Quell había estado bajo la responsabilidad de Hera. La implicación de Quell en el genocidio de Nacronis se había hecho pública apenas horas antes de su muerte. Hera no sabía qué hubiese hecho si hubiera estado allí... si la hubiese abrazado, si la hubiese encarcelado por sus crímenes, o ambas cosas. 




			«Y si eso es lo que piensas, imagínate cómo se sienten los demás». 




			—¿Adan lo sabía? —preguntó Kairos, con un tono de voz apenas audible. 




			—Tenía a gente investigando el pasado de Quell —explicó Nath—, y se toparon con la figura de Keize. Al parecer, abandonó el Ala Sombra después de lo de Nacronis, más o menos en el mismo momento que Quell. Lo localizaron en un planeta embarrado llamado Vernid, creo. Había cambiado de nombre, trabajaba en unas excavaciones... Nunca se llegó a saber qué se proponía. Cuando el servicio de inteligencia lo localizó, mató a un par de agentes y desapareció. 




			Nath cambió de posición, plegando los brazos sobre el pecho. 




			—No sabemos cuándo se reincorporó en el Ala Sombra, pero Nasha Gravas y su gente han estado analizando pruebas de Troithe. Imágenes de cámaras urbanas, rastros biográficos, todo lo que han podido conseguir del tiempo que el Ala Sombra pasó en Troithe. Uniendo las piezas, queda bastante claro que Keize estaba al mando al menos entonces. 




			Chass arqueó una ceja. 




			—¿Entonces podemos culpar a Keize por todo lo que ocurrió? ¿Por destruir el Estrella Polar? ¿Por disparar contra mi nave? 




			—Eso parece —respondió Nath. 




			—¿Entonces también podemos culpar a Adan por no habernos informado? Sobre Keize, sobre Quell. —Los ojos de Chass centellearon—. ¿O quizá solo culpamos a Quell por no mencionar que su jefe asesino de masas seguía vivo? 




			—Chass... —empezó a decir Hera. Regañando a Chass, solo iba a conseguir avivar los ánimos, pero no le gustaba la dirección que estaba tomando la reunión. 




			—En Vernid —intervino Wyl—, ¿podría haber desertado? ¿Keize estaba intentando volver a una vida normal? 




			Chass se echó a reír. 




			—Ahora seguro que no. 




			—Supongo que es posible —comentó Nath—, pero estoy de acuerdo con Chass. Lo de Vernid fue hace ya un tiempo, y en estos momentos... —Agitó una mano, como resumiendo el mensaje holográfico. 




			La conversación se disolvió en el caos. Nath se reclinó en su asiento y especuló sobre las conexiones de Keize con la flota imperial principal. Chass se burló de los secretos de Quell y los del Servicio de Espionaje de la Nueva República. Wyl preguntó qué cambios podía suponer la presencia de Keize en las tácticas la 204.ª, mientras secretamente consultaba datos sobre Fedovoi Fin y sus centros de población. 




			—Está volviendo a ocurrir —dijo Kairos, y nadie pareció oírlo aparte de Hera. Nath y Chass siguieron hablando. 




			—Está volviendo a ocurrir —repitió Kairos, esta vez con un grito ronco. 




			Los demás se quedaron en silencio. 




			Hera asintió lentamente con la cabeza. 




			—Sí. Están volviendo a destruir planetas. 




			Esta confirmación pareció satisfacer a Kairos, que estaba mirando fijamente la mesa. 




			—¿Cuántos? —preguntó Wyl. Ahora Hera percibió que el chico estaba cediendo ante la aflicción, y no podía culparlo—. ¿Lo sabemos? ¿Fedovoi Fin es el primero? 




			—No tenemos confirmación, pero el Capitán Misk, el líder del convoy, ha dicho que han caído al menos tres planetas. —Hera se puso en pie. Volvía a tomar las riendas de la reunión, aunque no estaba segura de querer que fuera así—. Dybbron Tres, Kortatka y, ahora, Fedovoi Fin. Se han quedado en silencio, encajan en perfiles similares, y están prácticamente en línea recta para cualquiera que viaje por esta región. 




			—¿Sabemos a dónde se dirigen? —preguntó Wyl. 




			Nath intentó responder. Esta vez, Hera no se lo permitió. 




			—Todavía no —afirmó Hera—. La red de comunicaciones es inestable tan lejos del Núcleo. Hace que sea difícil recibir noticias de los planetas de la Nueva República, y mucho más de los imperiales. Además, no tenemos suficientes datos recientes de inteligencia. Pero podemos asumir que el Ala Sombra continuará su misión de arrasar cualquier planeta ocupado por escisiones imperiales, y para ello... —respiró hondo y exhaló—… ahora nuestra misión es detenerlos. Para salvar las vidas de sus futuras víctimas. 




			Hera observó sus expresiones mientras empezaban a comprender. 




			—De acuerdo —dijo Wyl, con voz suave y resuelta—. Pero, ¿qué hay de Fedovoi Fin y los demás? 




			—Estaba previsto que las naves que dejamos en Nythlide se reunieran con nosotros una vez finalizadas las operaciones. Voy a reasignarlos a buscar supervivientes —dijo Hera—. Eso significa que el Liberación estará solo durante un tiempo. 




			Hera vio a Nath mirando a Chass y, entonces, a Kairos. La theelina negaba con la cabeza, como si la estuviese meciendo una suave brisa. Kairos trazaba líneas invisibles sobre la mesa, describiendo lo que tal vez fueran sistemas estelares o hiperpistas. Nath se encogió de hombros y dijo: 




			—¿Este plan tiene la autorización del Senado? 




			Wyl iba a intervenir, pero Nath no había terminado. 




			—Estamos hablando de acudir a defender fortificaciones imperiales. Arriesgar nuestras fuerzas para proteger un enemigo. 




			—Ni hablar —murmuró Chass. 




			—Hay civiles en esos planetas —dijo Wyl con voz calmada pero insistente—. Y aunque no los hubiera... 




			Chass siguió murmurando. 




			—Civiles que han apoyado al Imperio durante todo el año en que ha estado... 




			Wyl alzó la voz por encima de la suya. 




			—… Todavía tenemos la obligación de... 




			—No estaba discutiendo —aclaró Nath—. Solo he hecho una pregunta. 




			—Los planetas sangran —susurró Kairos—. Las estrellas sangran. 




			—¡Basta! —Hera seguía de pie, y el estallido de su voz llamó la atención de los demás—. Esto no es un debate. Yo estoy al mando de esta unidad, y no vamos a quedarnos quietos mientras el Ala Sombra comete nuevas masacres o recluta nuevas fuerzas. El plan es el siguiente. Nos dirigimos más allá de Fedovoi Fin, eligiendo un destino basándonos en nuestras suposiciones sobre el que creemos que será su próximo objetivo, y en cualquier información nueva que nos llegue. Todos tenéis que poneros a trabajar y a prepararos para volar. 




			Nadie se lo discutió, que era lo máximo que Hera podía esperar. Cinco minutos más tarde, la conferencia había terminado, y Hera se dejó caer con los codos sobre la mesa. 




			Había evitado el peor resultado posible alzando la voz e imponiendo su voluntad. Nadie había comentado que no había respondido a la pregunta de Nath sobre la autorización del Senado. Nadie había preguntado qué tipo de datos de inteligencia esperaba que los llevara hasta el Ala Sombra. 




			En cuando a lo primero: Hera creía en la democracia, en el Senado de la Nueva República y en la Canciller Mon Mothma. Pero también sabía que poner en peligro vidas de la Nueva República para salvar a imperiales irredentos causaría controversia en la capital. Iba a aceptar las consecuencias cuando llegara el momento. 




			En cuanto a lo segundo: el Servicio de Espionaje de la Nueva República los había traído hasta esta zona de la galaxia gracias a unas fortuitas intercepciones de comunicaciones. Confiar en seguir teniendo suerte para detener al Ala Sombra era una locura... pero la suerte era la única arma que tenía en su arsenal ahora mismo. 




			Al menos, pensó Hera sombríamente, Soran Keize no iba a ser un problema si no atrapaban a la 204.ª. 




			 




			
II 




			 




			Chass na Chadic abandonó la sala de conferencias en cuanto Syndulla hubo terminado su discurso, poniéndose en pie tan rápido que se mareó. Una vez fuera, se abrió paso furiosamente, suscitando quejas de ingenieros, oficiales de vuelo y analistas. Al llegar al final del pasillo, aporreó una docena de veces el botón del turboascensor. 




			«A la mierda el destructor estelar. A la mierda Syndulla. A la mierda el Coronel Keize, el Ala Sombra, Yrica Quell y cualquiera que apoye a esos monstruos». 




			Estaba en una misión basura trabajando para gente basura en una nave de guerra construida por un Imperio que cada día se parecía más a la Nueva República. Un Imperio al que al parecer ahora tenían que luchar por proteger. 




			«Un opresor es lo mismo que otro», dijo una voz en el interior de su mente. Al principio pensó que era su propia voz, pero no lo era. Olía a aceites esenciales y petricor, a hongos en un rostro perfumado. «Pero no estás enfadada por eso». 




			Ya estaba dentro del turboascensor, esperando a que se activase. 




			—No necesito una razón para estar enfadada —murmuró—. Forma parte de mi encanto. 




			El turboascensor se activó con un zumbido. Chass visualizó la cabeza del Coronel Keize en llamas, pero la imagen le pareció menos satisfactoria de lo que había esperado. Una voz en su mente decía: «La Fuerza quiere prosperidad de la vida, la tranquilidad, la comunidad... pero los poderes gobernantes lo único que hacen es luchar. Te mienten, y se devoran entre ellos. ¿Dónde está tu comunidad, Maya Hallik?». 




			Se le había pasado el mareo. Su ritmo cardíaco había disminuido. Salió del turboascensor y se dirigió al hangar, donde unos soportes de cazas TIE medio desmantelados colgaban como esculturas abstractas en un vestíbulo corporativo. El personal de tierra correteaba entre cazas de la Nueva República. La Sargento Ragnell gritó algo en dirección a Chass (¿una advertencia, tal vez?) y Chass esquivó un elevador de carga antes de llegar a donde se dirigía. 




			El hangar no era un lugar privado, pero la cabina de su Ala-B sí. Subió la escalerita, se dejó caer en el asiento desgastado y cerró el dosel por encima de su cabeza. Las conversaciones del personal de tierra y el zumbido de la maquinaria del Liberación quedaron silenciados repentinamente, junto con la voz perfumada que escuchaba en el interior de su cabeza. Chass se fijó en el sonido de su respiración y en el rugir de sus articulaciones al aposentarse en su asiento. Las sombras empezaron a bailar mientras observaba los recuerdos que llevaba colgados de tornillos en el marco del dosel del caza: un medallón de cobre con forma de anillo de la Iglesia de la Fuerza, robado a uno de sus compañeros de litera; una estrella de plastoide que había encontrado en un apartamento incendiado de Troithe mientras esperaban a su nueva nave insignia; varios amuletos de un curandero religioso del Circo de los Apetitos Mortales. 




			Cuando ya se había calmado, la mano derecha de Chass encontró la caja de metal que estaba escondida debajo de su asiento. Abrió la tapa, recorrió los bordes con sus dedos callosos y sacó un chip de audio. Entrecerró los ojos para leer la etiqueta: lección 17. 




			Antes tenía una colección de música. Se había pasado años recopilando grabaciones olvidadas por el tiempo o prohibidas por el Imperio, junto con éxitos populares conocidos en media galaxia (porque eran buenos, e incluso los idiotas de Coruscant reconocían una buena canción de vez en cuando). Había llegado a tener seis horas de ensordecedor conserlista zabrak y todas las canciones grabadas por Yatch Corzum, Reina del Echo-Wave (excepto quizá «Odio los arrecifes (y a ti, querido ex)», pero probablemente no era más que una leyenda urbana). Toda esa colección se había perdido (seguramente había acabado flotando por el campo de escombros de Cerberon), y había sido sustituida por los sermones de los Niños del Sol Vacío. 




			Era el regalo de despedida de una secta que la había retenido (no, se había infiltrado haciéndose pasar por Maya Hallik, pero nunca había sido una prisionera) mientras Wyl y Nath construían su propio escuadrón especial en Troithe. Era el regalo de Let’ij, una extraña criatura ávida de poder con la cara llena de hongos, que elogiaba la paz y la comunidad mientras acumulaba armas y recogía material de chantaje sobre sus seguidores. 




			La secta era una abominación, pero había llegado a sentirse como en casa. Por lo menos estaba lejos de los destructores estelares y el genocidio galáctico. 




			Alguien llamó con los nudillos en un lateral de la nave. Chass soltó el chip y se volvió para ver quién era. Wyl Lark estaba debajo de la cabina de la nave. Sus labios se movían, y Chass le escuchó decir con voz atenuada: 




			—¿Chass? ¿Puedes hablar? 




			—¡No te oigo! —gritó Chass, señalándose un oído, antes de volver a centrarse en su consola. 




			Sabía que eso no lo iba a detener. No lo hizo, pero al menos le dio unos segundos de satisfacción antes de que Wyl volviera a llamar con los nudillos en el casco de la nave. Con un gruñido, le hizo un gesto para que subiera por la escalerilla y abrió el dosel. 




			—¿Sí, Señor? ¿Comandante? —dijo Chass—. ¿Puedo hacer algo? 




			—No estoy aquí como tu comandante —dijo Wyl, sonriendo de esa forma delicada e insufrible. 




			—En ese caso... 




			Chass pulsó el botón de cierre del dosel. Wyl agarró la cobertura transparente con una mano, incapaz de detenerla cuando empezó a moverse para cerrarse. 




			—Venga —insistió Wyl—. ¿Cinco minutos? 




			Chass suspiró y pulsó otro botón, congelando el dosel a medio movimiento. Había que poner a Wyl en su sitio de vez en cuando, como si necesitara un recordatorio de que nunca habían estado tan unidos como a él le gustaba pensar, pero era decente a su manera. 




			A Chass le había sorprendido comprobar que Wyl era un líder de escuadrón decentemente efectivo. No era listo como lo había sido Quell, ni tan eficiente como Stanislok con el Escuadrón Sabueso o tan implacable como el desfile de comandantes de los Ángeles de las Cavernas, pero la gente le escuchaba y él escuchaba a sus pilotos. Y, de algún modo, el ala entera de cazas que Syndulla había reunido en el Liberación había acabado trabajando mejor de lo que se hubiera podido prever. El escuadrón que Wyl había creado se merecía tenerle como líder. Probablemente más que el Escuadrón Alfabeto. 




			—Vale —concluyó Chass—. ¿Qué quieres? Estoy... —Chass soltó algo a medio camino entre una risa y un resoplido, mientras terminaba una mentira evidente—... ocupada. 




			La mirada de Wyl se centró en los recuerdos que colgaban del marco del dosel. 




			—Evidentemente, y no querría molestarte. Pero has salido de ahí a toda prisa, y quería ver cómo estás. 




			—¿Que cómo estoy? —exclamó Chass. 




			«¡Tu comunidad!», dijo la voz de Let’ij en su mente, riéndose. Chass la ignoró. 




			Wyl se encogió de hombros. 




			—No sé si crees de verdad lo que has dicho... 




			—Sí. 




			—... Sobre los civiles, las familias de esas tropas imperiales. Sé lo que pienso yo, y sé que me aterroriza lo que está ocurriendo, pero... —Wyl suspiró—. No te estoy preguntando cómo te sientes sobre lo que está ocurriendo. Te estoy preguntando cómo estás. En general. 




			Chass entrecerró los ojos. Wyl tenía los dedos agarrados al borde de la cabina del caza. 




			—¿Por qué no iba a estar bien? ¿«En general»? 




			—Para empezar, no le has dado un puñetazo a nadie desde que salimos de Cerberon. 




			Chass se echó a reír. No lo hizo intencionalmente, pero se rio. 




			—Hubiera dicho que se te daban mejor las conversaciones serias —dijo Chass—. ¿Qué es esto de emboscarme en mi propia nave? Al menos emborráchame antes, ¿no? 




			—Tengo poco tiempo —dijo Wyl, y sonó totalmente sincero. 




			«Qué generoso», dijo Let’ij, aunque la Let’ij de verdad nunca había sido sarcástica. «No recuerdo que Gruyver tuviera prisa jamás cuando hablaba contigo. Os pasabais horas sentados, charlando. O... ¿quién era esa niña que te hacía esos juguetes? Ella siempre tenía prisa». 




			Chass gruñó y apoyó la cabeza en el asiento. 




			—Estoy bien, ¿vale? Vuelo cuando me dicen que vuele, disparo a quien me dicen que dispare —siguió hablando, no tanto porque tuviera algo que decir, sino más bien para evitar que Wyl o Let’ij dijeran algo—. Tú estás bien. Yo estoy bien. ¿Vas a quejarte sobre eso? 




			—¿Estás bien de verdad? —preguntó Wyl. 




			Chass tenía ganas de fulminarlo con la mirada, pero no tenía fuerzas para volver la cabeza. 




			—Lo de Cerberon fue duro para todos —sentenció Wyl—. Nos estamos metiendo en algo muy grande, cuando ninguno de nosotros está recuperado... 




			—Vete a la mierda —murmuró Chass. 




			No había hablado con nadie sobre los Niños del Sol Vacío. Los había mencionado (era más fácil admitir una pizca de verdad que elaborar una mentira) pero no había hablado de verdad sobre ellos. Ya sabía cómo iba a desarrollarse el resto de la conversación: Wyl se olería algo y le insistiría, y ella se sentiría culpable y tendría que contarle algo más, o bien aplastarle el cráneo dejándose llevar por la frustración. 




			Antes de que pudiera decidir si asaltar o no a su oficial superior, intervino otra voz. 




			—¿Comandante Lark? 




			Chass siguió la mirada de Wyl hasta el suelo del hangar, donde una tripulante del Liberación esperaba pacientemente con la mirada levantada. Era una chica cathar que no podía tener más de dieciocho años, con la crin trenzada alrededor de la cara. Le faltaban tres dedos de la mano izquierda. 




			—¿Sí? —dijo Wyl. 




			—Ha pedido un canal de comunicaciones de largo alcance. Hemos tardado un tiempo en alinear los retransmisores de señales, pero ya está disponible. 




			—¿Cuánto tiempo permanecerá abierto? —preguntó Wyl. 




			—No mucho. Tenemos suerte de que las balizas hayan conseguido sincronizarse. 




			Wyl apartó la mirada de la chica y volvió a mirar a Chass, que se encogió de hombros. 




			—Vete —dijo Chass—. Estoy segura de que aquí ya habíamos terminado. 




			Wyl separó los labios, vaciló, y dijo: 




			—Siempre puedes venir a mí. —Entonces bajó por la escalera y desapareció. 




			«Bastardo», pensó Chass. 




			Durante unos instantes, Chass se preguntó qué podía ser tan importante sobre esa llamada, pero entonces se deshizo del pensamiento. Wyl podía dedicarse a hacer sus cosas, y ella las suyas. Recorrió con la bota el suelo de la cabina, buscando el chip de datos que se le había caído antes, y sintió una ligera resistencia contra la punta del pie. 




			Hizo rodar el chip por debajo de la bota, como si estuviera atormentando a un insecto. Cuando lo tuvo debajo del talón, aplicó un poco de fuerza con suavidad y sintió el chip hundiéndose en la delgada alfombrilla que había sobre el suelo de metal. 




			Resoplando audiblemente, levantó el pie y agarró el chip. Lo hizo girar entre sus dedos como si fuera algo tan precioso y destructivo como un palo de la muerte. 




			Cuando volvió a cerrarse el dosel de la nave, introdujo el chip y empezó a escuchar los cánticos de los sectarios. Una a una, todas las voces, todas las preocupaciones, todos los pensamientos sobre Wyl Lark, sobre el Ala Sombra, sobre familias enteras ardiendo, sobre el Coronel Keize y sobre Quell (no había que olvidarse de Quell, no podía olvidarse nunca de Quell y de todo lo que hizo). Todo se fue debilitando hasta desvanecerse. Incluso la voz de Let’ij que oía mentalmente se evaporó para dejar espacio a los Niños del Sol Vacío. 
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			Nath Tensent se consideraba un hombre perezoso, pero conseguir una verdadera ociosidad requería más esfuerzos de los que estaba dispuesto a dedicar. En lugar de ello, se conformaba con un trabajo tolerable y con suficientes lujos como para liberar tensiones. En los tiempos en los que había servido para el Imperio, encontraba satisfacción y emociones en saquear y explotar debilidades ajenas, tanto personales como sistémicas. En la Alianza Rebelde ganaba una fracción de los créditos que ganaba con el Imperio, pero había sido lo suficientemente inteligente como para evitar una posición de autoridad, de modo que disfrutaba de largos períodos de languidez entre misiones. 




			Ahora se preguntaba si había calculado mal al aceptar el trabajo de enlace de inteligencia. Hasta ahora, su día había sido una serie de conferencias, separadas por sesiones de rápida lectura de archivos confidenciales. El punto álgido había sido atrapar a la General Syndulla con la guardia baja en cuanto a la autorización de su operación. Y a pesar de que tendría que haber ido a controlar a su escuadrón después de la última reunión, en lugar de ello se había pasado la tarde con Nasha Gravas y su banda de espías, analizando comunicaciones fragmentarias interceptadas y haciendo especulaciones locas sobre el siguiente objetivo del Ala Sombra. 




			—Parece mucho esfuerzo fuera de lugar —dijo Nath mientras salía de la zona de mantenimiento, T5 rodando detrás de él. Al droide astromecánico de color verde oliva le había estallado un motivador casi una semana antes; habían tardado todo este tiempo para encontrar recambios para el droide envejecido—. El Ala Sombra no nos está haciendo ningún daño, y tampoco es que tengamos un historial impecable a su lado. 




			T5 emitió un chillido de desaprobación, y Nath se echó a reír. 




			—Muy útil. Si vas a seguirme, ponte a hacer diagnósticos o algo así. Haz ver que eres útil. 




			Nath estaba catalogando todas las tareas que le esperaban mientras entraron en el comedor y se pusieron a hacer cola detrás de un trío de pilotos del Escuadrón Granizo. La General Syndulla iba a querer un resumen de todo lo que había hablado con el servicio de inteligencia, pero eso podía esperar hasta la mañana. El Ala-Y necesitaba que alguien recalibrara los lanzatorpedos, pero T5 iba a encargarse de eso. Entonces estaba Wyl. Alguien tenía que hablar con el chico después de todo lo que había ocurrido en la reunión con Syndulla, aunque Nath no estaba seguro de ser la persona adecuada para el trabajo... 




			«Reconócelo», pensó. «Te da miedo hablar con él». 




			Había protegido a Wyl en Troithe, había evitado el intento suicida del muchacho de hacer un trato con el Ala Sombra. Y Wyl no le había perdonado. Wyl no había llegado a ser grosero con él, pero apenas había hablado en semanas. Y aunque Nath se hubiese puesto en peligro y hubiese estado a punto de morir para salvar ese planeta marchito, la tensión seguía ahí. 




			Quizá fuese mejor así. Tal vez Wyl acabase superándolo. 




			«El chico todavía te necesita, aunque no se dé cuenta». 




			De algún modo, mientras estaba inmerso en sus pensamientos, había acabado conversando con unos pilotos del Escuadrón Granizo. Su boca se movía como en piloto automático, y se estaban riendo de una historia tonta que Nath les había contado sobre estar buscando a un piloto eyectado de un Ala-X y acabar remolcando a un hutt en una cápsula de escape. 




			—Por cierto, ¿no habréis visto a Wyl Lark por aquí? —preguntó cuando cesaron las risas. 




			—No desde esta mañana. Creo que está haciendo simulacros del Ala Sombra con el Escuadrón Destello —respondió uno de los pilotos—. Sé que T’oknell ha dicho algo sobre reunirse con él. 




			Así que Nath no iba a resolver las cosas con Wyl esa noche. Intentó no sentirse aliviado. 




			Se sentó en una mesa con una bandeja de carne gris estofada en una salsa naranja. La comida olía a verduras marchitas y sabía a líquido de limpieza. T5 rodaba con dificultad por el comedor, a medida que se iban acumulando más pilotos y tripulantes que acababan sus turnos. Ya había cerca de una docena, reunidos alrededor de Nath para escuchar al héroe de Troithe. Nath estaba totalmente entregado a la dinámica, aunque no era como hubiese querido pasar la cena. 




			—¿Queréis saber lo que opino sobre eso de que el Ala Sombra vaya por ahí incendiando planetas? —dijo cuando alguien sacó el tema—. Pues creo que tendrían que haberse quedado escondidos. Ahora vamos a por ellos con todas nuestras fuerzas... 




			Lanzaron gritos de alegría y le pidieron más, y los hizo sentir como salvadores galácticos. Nath estaba intentando concluir la sesión cuando Genni Avremif (un buen chico, un piloto decente de bombardero) preguntó: 




			—¿Ya has conocido a los nuevos tripulantes? 




			—¿Los de Troithe? —Nath negó con la cabeza. La destrucción del Estrella Polar había dejado a Syndulla falta de personal, y habían reclutado a tantos lugareños como pudieron para el Liberación—. Solo a algunos. ¿Por qué? 




			Avremif hizo un gesto señalando la entrada del comedor, donde uno de los subalternos de Ragnell estaba discutiendo con un par de mecánicos ssori, una raza alienígena de tamaño diminuto, mientras una mujer delgada de aspecto aristocrático de pelo naranja los observaba. 




			—Seguro que les encantaría oír hablar de cómo salvaste su planeta. 




			Nath se rio, interpretando la expresión y el parpadeo de Avremif. «Quieres empaparte de mi gloria... sobre todo porque te gusta la mujer de la peluca naranja barata». 




			—Que sea rápido —dijo Nath. 




			A veces disfrutaba de su fama. 




			Los pilotos del Escuadrón Granizo llevaron la conversación, convirtiendo a Nath en el hombre responsable de expulsar al Ala Sombra de Cerberon. La mujer de pelo naranja no dijo ni una palabra, pero los ssori se mostraron cada vez más emocionados, y acabaron explicando que Nath había salvado su distrito durante una misión rutinaria. Se comprometieron a cuidar de su bombardero y de su droide, y dijeron que nunca podrían pagarle lo que había hecho. Tanta sinceridad acabó agotando a Nath, que se excusó y se alejó del comedor. 




			—¿Sabes si Kairos sigue durmiendo en el Ala-U? —le preguntó a T5. No era su trabajo introducirse en el cerebro de Kairos, pero alguien tenía que hacerlo. Y de paso, le serviría para olvidar la imagen de Nath Tensent, valiente héroe de los ssori. 




			El droide emitió un gorjeo ambiguo. El suelo tembló bajo sus pies cuando el Liberación  emergió del hiperespacio para llevar a cabo una corrección de rumbo programada. Nath estaba intentando recordar qué desvío del pasillo tenía que tomar (en un destructor estelar, todo parecía igual) cuando el aullido de una alarma le taladró los oídos y notó que el suelo daba una sacudida muy fuerte. 




			—¿Qué diablos está pasando? —exclamó Nath. 




			A la alarma se le unió un ruido de metal rasgado, como el retumbar de un tambor de acero, seguido de una suave brisa. 




			«Una brecha en el casco. Maldita sea». 




			Nath sabía lo que estaba pasando, pero no por qué. Antes de que pudiera dedicarle unos instantes a deducirlo, escuchó un grito al final del pasillo. Corrió hacia el sonido, mientras el suelo empezaba a estabilizarse. A apenas veinte metros de donde estaba vio al asistente de Syndulla. «Stornvein», pensó, «se llama Stornvein». Estaba en el suelo, agarrándose el brazo y observando la pared con expresión horrorizada. Una lluvia de chispas caía desde una fisura en el metal, pero casi ninguna lo tocaba. El viento arrastraba las chispas y hacía que se estrellaran contra la pared agrietada. 




			T5 lanzó una serie de gorjeos graves. 




			—¡Ya lo sé! —rugió Nath. 




			Sentía la sangre bombeando en las piernas. Se sentía bajo de forma después de tantas semanas a bordo del destructor estelar, sentado en sillas rígidas. La escaramuza en el Circo de los Apetitos Mortales era lo más activo que había estado en mucho tiempo. Pero se arrodilló ágilmente como un jugador de rematabol, deslizándose por el suelo pulido para recorrer el último metro hasta Stornvein. Volvió a ponerse en pie casi con el mismo movimiento, levantándolo y alejándolo de la pared y de la lluvia de chispas. 




			—¡Vamos! —gritó. 




			Cogió al hombre con los dos brazos y lo arrastró hacia una puerta blindada, a una docena de pasos de allí, cuyas múltiples piezas se estaban cerrando lentamente de afuera hacia dentro. La puerta blindada iba a sellar el compartimento y a detener la pérdida de oxígeno, lo cual era una buena señal porque significaba que seguía funcionando, pero también implicaba que Nath y Stornvein quedarían sellados en una tumba sin aire si no iban muy deprisa. 




			T5 lanzó un pitido de advertencia. Nath sintió una explosión de chispas en la mejilla y se alejó trastabillándose de la pared mientras la ligera brisa se convertía en un vendaval. Instintivamente, giró la cabeza al sentir el aire («¡Estúpido!», pensó, «¡no mires a las chispas!»), y vio que la fisura en el metal se había ensanchado hasta convertirse en una gran grieta escarpada. 




			Desde el centro de la grieta lo observaba un único ojo carmesí, rodeado por anillos de metal concéntricos. Los anillos giraban, las lentes se ajustaban. Durante un instante, Nath tuvo la sensación de volver a estar en Cerberon, mirando fijamente al agujero negro que se cernía sobre ese sistema desdichado. 




			Levantó el bláster y apretó el gatillo tres veces sin apuntar. Sintió las sacudidas y la vibración del arma. El destello de los disparos lo hubiese cegado si no tuviera ya los ojos entrecerrados por la lluvia de chispas. Su visión se había llenado de manchas, que solo de vez en cuando le permitían tener una visión clara. Pero escuchó un ruido electrónico y confuso y olió algo que parecía plastoide fundido mientras se daba media vuelta y echaba a correr contra el viento. 




			No estaba muerto. Esperaba que eso significara que había impactado en su objetivo. 




			La puerta blindada, por lo que podía ver, ya estaba casi cerrada. Nath intentaba recordar los detalles de seguridad de un destructor estelar. Si quedaba atrapado en sus garras, ¿el sistema de seguridad lo soltaría o lo aplastaría? Rezó para poder utilizar todas sus fuerzas mientras daba un salto. Sintió sus pies separándose del suelo. Su cabeza cruzó el umbral mientras las compuertas de duracero se cerraban por todos lados. 




			Cayó pesadamente en el suelo. Se hizo daño en las costillas, le empezó a sangrar la lengua y se rascó la barbilla contra la cubierta. Cesó el ruido de oxígeno escapándose. Por el momento, estaba a salvo. 




			Una mano lo ayudó a levantarse. T5 pitaba irritablemente. Nath todavía se estaba tambaleando, cuando Stornvein le preguntó: 




			—¿Está bien, Capitán Tensent? 




			—Estoy bien —respondió Nath—. Parece que son droides de sabotaje. 




			—No se mueva, recupere el aliento. —Stornvein estaba sudando, y Nath ahora vio que la manga del brazo izquierdo del hombre (el brazo que Nath había agarrado) estaba desgarrada y ennegrecida—. Voy a ver lo que puedo descubrir... y gracias. 




			El hombre se acercó a una terminal de emergencia que había en el pasillo. Nath pensó en seguirle, pero en lugar de ello se apoyó en T5. Había sido una estupidez correr así detrás de Stornvein. En diez segundos había estado a punto de asfixiarse, de chamuscarse y de acabar cortado por la mitad. Había ido sin preparación y sin información. 




			Al fin y al cabo, no era muy distinto de lo que había hecho en Cerberon. Allí también había arriesgado la vida por desconocidos. 




			«Ve con cuidado con tus instintos, Tensent. Ve con mucho cuidado». 




			Cuando se recuperó, se acercó a Stornvein, que estaba hablando con un comunicador de la pared. Stornvein levantó una mano para pedir silencio, le dirigió al comunicador unas últimas palabras que Nath no pudo entender, y entonces se volvió hacia Nath. 




			—El puente dice que no hay presencia de cazas ahí fuera. Solo un montón de droides zumbadores esperando como un campo de minas. 




			—¡Menudo consuelo! —exclamó Nath, con un resoplido—. ¿De cuántos estamos hablando? 




			—No estoy seguro... hemos perdido el contacto antes de que lo pudiera preguntar. 




			La experiencia le decía a Nath que incluso una docena de droides de sabotaje eran suficiente para dañar las comunicaciones internas, cortar el soporte vital y, si tenían el tiempo suficiente, detonar el reactor principal. Sin embargo, la mayoría de modelos no eran muy brillantes. Básicamente eran sierras y sopletes con patas. Iban a tardar bastante en destripar el destructor estelar, compartimento por compartimento, sofocando a buena parte de la población antes de impactar en los sistemas vitales. 




			Nath sintió que sus prioridades cambiaban como las piezas del interior de una cerradura. 




			—Yo de ti iría a los depósitos de agua —le dijo Nath a Stornvein—. Hay mucho espacio, es un objetivo de baja prioridad y está bastante lejos del casco exterior. Date prisa, porque esta no será la única puerta blindada que se va a sellar. 




			—¿Y usted? —preguntó Stornvein. 




			—Yo iré a ingeniería. Alguien tiene que echarle un vistazo al aniquilador de hipermateria. 




			Se puso a andar dando largas zancadas, sin llegar a correr. Iba a necesitar todas sus energías muy pronto, especialmente si los turboascensores estaban apagados. T5 rodaba detrás de él en silencio hasta que doblaron una esquina. Un momento más tarde, el droide emitió una serie de pitidos inquisitivos. 




			Nath sonrió, lanzándole una mirada a T5. 




			—Por supuesto que no. Los ingenieros tienen blásters. Ya es hora de que aprendan a utilizarlos. Nosotros... bueno, alguien tiene que ver cómo está tu amigo. 




			T5 emitió un pitido de determinación. 




			Nath había estado evitando sus problemas. Había llegado el momento de reencontrarse con Wyl Lark. 
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